
Griselda Gambaro 


La Malasamgre 


1981 (ocho escenas) 


Se estrenö el 17 de agosto 
de 1982 en el teatro Olimpia, 
Buenos Aires. 


Personajes 


Dolores: 
Rafael: 
Padre: 
Madre: 
Fermin: 
Juan Pedro: 


Soledad Silveyra 
Oscar Martinez 
Laura Murüa 
Susana Lanteri 
Patricio Contreras 
Danilo Devizia 


Servidora de escena: Marisa Rouco 
Asistente de direcciön: Ernesto Korovsky 
Escenografia y vestuario: Gracieia Galân 
Puesta en escena y direcciòn: Laura Yusem 


1 La matasangre. Para la puesta en escena se trabajò sobre la base de improvisaciones, 
' segün un reportaje realizado a sus integrantes dias antes del estreno, aparecido en la revista 
TeatmAbierto 1981, n B l (octubre 1982) pp. 6-14. 
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ün salòn hacia 1840 ? las paredes tapizadas de rojo grana- 
te, 2 La vestimenta de los personajes varia tambiên en dis- 
tintas tonalidades de rojo. 3 Üna gran mesa de roble lustra- 
do, enteramente vacia, un sofa, tres sillas de alto respaldo 
y un pesado mueble, aparador o cömoda, con candela- 
bros. Cln piano en un extremo. Dos puertas laterales y a fo- 
ro, una ventana con cortinas. 

E1 padre que viste de rojo muy oscuro, casi negro, estâ de 
pie, de espaldas, enteramente inmòvil, y mira hacia abajo 
a travês de los vidrios de la ventana. 

Despuês de un momento, entra la madre. Trae una bande- 
ja con un botellön de cristal y dos copas. 

Madre: -Acâ estâ el vino. (Con una sonrisa timida .) Te lo qui- 
se traer yo. 


2. CJn satòn hacia 1840 (...j rqjo granate. La acotaciòn ubica !a acciòn de la pieza en e) se- 
no de una familia acomodada en el periodo rosista. El historiador Ernesto Quesada ( La 
êpoca de Rosas , Buenos Aires: Ediciones del Restaurador, 1950) afirma qüe el ario 40 
fue el momento critico y culminante de la êpoca de Rosas [...| el periodo àlgido de la lu- 
cha entre unitarios y federales; el instante supremo del poderio de Rosas y el punto cên- 
trico de su êpoca M (p. 126). De todos modos, la inevitable asociaciòn de los personajes 
y la acciòn con ta figura de Juan Manuel de Rosas y su familia, no es el punto centrai de 
la obra, ya que como afirma David W. Foster, “la pieza de Gambaro traza el retrato de 
una sociedad fundada en el ejercicio arbitrario y sangriento del poder en aras de la paz 
y el bienestar, que tiene profundos ecos para el espectador argentino/latinoamericano 
contemporàneo". ( u La malasangre’’ de Griselda Gambaro y la configuraciòn dramàtica 
de un tema històrico argentino, en: Teatro argentino de los 60. Potêmica, con.tiriu.idad y 
ruptura. Osvaldo Pellettieri (editor) (Buenos Aires: Corregidor, 1989), p. 200. 

3. La vestimenta de tos personajes (...] tonalidades de rojo. El espacio y la vestimenta de 
los personajes van a presentar a lo Sargo de la pieza distintas gradaciones de un mismo 
color. Vêase en la misma acotaciòn, que la vestimenta del padre es de un “rojo muy os- 
curo, casi negro", acentuando un significante que remite al color de la divlsa federal 
(“punzò”), y al titulo de la obra: el rojo se asocia a la sangre vertida por razones politi- 
cas, al sometimiento a un emblema, y por extensiòn, a la muerte. 
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PADRE: 

MadrE: 

Padre: 


Madre: 

PaDRE: 

Madre: 

PaDRE: 

MaDRE: 

Padre: 

MadrE: 

Padre: 

Madre: 

PaDRE: 

MaDRE: 

Padre: 


MadrE: 


-Te lo agradezco. (Una pausa. Secamente.) i?or quê 
dos copas? ^Quiên bebe conmigo? 

-Pensê... 

-Mejor que no pienses. (La madre deja la bandeja so- 
bre la mesa. El padre uuelue a mirar por /a uentana, 
el rostro âcido y malhumorado .)* Ninguno me gusta. 
Ninguno m'e gusta de todos êsos. No hay uno que 
valga nada. Creen que van a venir acâ y que soy cie- 
go y tonto. 5 

~(Se acerca y mira con êi) E1 tercero... 

-(Friamente.) El tercero, ^quê? 

-Parece agradable. . 

-(Oscuro.) Si. 

-(Pierde seguridad.) Va a estar en la casa. 

-Si. <iY con eso? 

: -(Timidamente.) Es mejor que sea agradable, dno? 
-Si. Y tambiên parece inteligente, (La remeda.) c tio. 
-(Insegura.) Mo sê. 

-^Y quê otras condiciones tiene? Mi mujercita sagaz. 
-(Se aparta.) Benigno, por favor. 6 
-(La rodea con un brazo, la hace mirar por la uenta- 
na. Con dulzura.) Miremos juntos. Dos ven mâs que 
uno. <iQuê màs ves? 

-Tiene aspecto... (Se interrumpe.) 


4 1 I el rostro àcido y mathumorado. La sinestesia (imagen que reüne diferentes sentidos, 
v'isual v gustativo en este caso), caracteriza el uso de una lengua poet.ca por parte de 
hablante dramatico basico, procedimiento denominado hLeraturizaclön, asi como e 
habia de la pareia imposible. Aqui la funciòn es la de perfilar el caracter de Bemgno. 

J » 4 ~ La 

el momento en que Benigno selecciona al futuro'preceptor de su _MaS adelante 
informarâ sobre las razones de una elecciön, que, a pnmera vista, resulta extrana. 

6 Benigno, por fauor. El nombre de los personajes adquiere en la obra un senti o sim oi 
Asi ^el nombre del padre, tiene un sentido irönico, ya que por sus acciones 
ser lo contrario a lo que su nombre significa. Tambiên resulta paradojico el nomb 
fa madre Candelaria que connota “luz", cuando es el personaje mâs c.ego con respec o 
^o que la Stea Êl preceptor. Ilamado Rafael, nombre ligado a lo pictonco y a lo 
eslêtico es, por su defecto fisico, la imagen de lo opuesto. La belleza, en todo caso, no 
. es visible, sino que responde a su moral y a su alma. 
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Padre: -S\. 

Madre: -Es muy atildado. 

Padre: -Querês decir buen mozo. 

Madre: -No. Que estâ bien vestido. Con guantes... rojos. 7 

Padre: -jQuê vista penetrante! ^Y q uè mà s ves? Estuve ati- 
nado en pedirte que mirâramos juntos. 

Madre: -(Insegura.) Y... y no veo mâs. 

Padre: -Si. Ves mâs. jTe gusta La cara! (La empuja brutal- 
mente.) jFuera! 

. MadrE: -^Pero por què? 

Padre: -jSòlo mi cara tenês que mirar, imbêcil! 

MadrE: -Te miro, jy no me insultes! 

Padre: -(Como si hubiera oido mal, se toca la oreja. Mira a su 
alrededor, diuertido.) ^Quê? Yo dicto la ley. 8 Y los ha- 
lagos. Y los insultos. Dije lo que dije, y lo puedo re- 
petir. (Muy bajo.) Imbêcil. 

Madre: -Te pedi que no me insultes. 

Padre:. -<iPor quê? 

Madre: -Por respeto. 

Padre: -(Como siguiêndole el juego, alarmado.) jY pueden oir! 
Madre: -Si. 

Padre: -No. Lo dije muy bajo. jY lo puedo gritar alto! Nadie 
oye lo que yo no quiero. Oyen, pero no entienden. 
jFuera, fuera de aqui! 

Madre: -(Se aleja hacia la puerta, se uuelue. Suauemente.) Te 
odio. 

Padre: -('Se dirige hacia ella.) <^Quê? 

Madre: -Mo quise decirlo. 

Padre: -,-Quê? (Le toma el brazo, como si quisiera hacerle una 
caricia. Pero despuês de un momento, se lo tuerce.) 

7. Con guantes... rojos. Ya es posible advertir aqui el sentido crue) e irònico del discurso del 
personaje. Observa el detalle de los guantes del candidato, como simbolo de obediencia 
— u obsecuencia-, )o que 1o harà des.cartarlo inmediatamente. 

8. c'QuêP Yo dicto (a tey . E! discurso autoritario del padre hacia su esposa -y luego se verâ 
que hacia todos los que lo rodean-, excede el marco familiar y remite a la figura histörica 
de Rosas. 
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^Quê? Yo tampoco entiendo lo que no me gusta oir. 
(Le tuerce mâs el brazo.) ^Quê? 

Madre: -(Aguanta el dolor, tuego:) Te amo. 

Padre: -(Dulcemente.) jDespüès de tânto tiêmpo! Otra vez... 
Madre: -(Guarda silencio un momento, luego, como ei padre 
acentüa la presiòn.) Te... amo.’ 

Padre: -( La suelta, la besa en la mejilla. Con naturalidad.) 
Gracias, querida. Ahora dejâme. Hace frio en el pa- 
tio. Deben estar congelados. No quiero que esperen 
mès. (La madre sale. El padre toca et cordön det tim- 
bre. Mira por la uentana. Se asoma Fermin. Es alto y 
robusto, se advierte que entre el padre y êl hay una 
especie de compiicidad, de acuerdo tâcito en sus res- 
pectiuos roles.)' 0 
FERMiH: -(fSenor? 

• Padre: -(Mira por la uentana.) E1 tercero que se vaya. Hace frio. 
Fermi'n: -Si, serior: 

Padre: -jFermin! Si tarda, podês empujarlo. 

FERMirs: -(Como siguiendo un juego.) ^Cömo sê que tarda? 

I Debe corrèr? (El padre se encoge puerilmente de 
hombros. Fermin, con una sonrisa.) Lo harê, serior. . 
(Sale.) 

Padre: -(Mira por la uentana.) Tomaste frio tontamente. Se 
va a mirar en el espejo y desconfiarâ de su cara o de 
sus urias röriosas bajo los guantes. ("Se uuelue. Infan- 
til.) ^Quê hice, quê hice? ^Por quê me echan?-Yo es- - 
taba ahi en la fila, jbuenito! jY me còmprê guantes ro- 
jos!" (Mira.) jNo con tanta brusquedad, Fermin! jQuê 

9. Te... amo. Aqui se pone en evidencia la contradicciòn entre la frase y ’el sentimienta, 
producto del ejercicio de la vioiencia. 

10.... de acuerdo tâctto en sus respectivos roles. E1 personaje de Fermin es el doble de 

Benigno, pero encarna la fuerza bruta, el brazo ejecutor de su poder. Su entendimiento 
se realiza a travès de simples miradas que Fermin interpreta y lo lleva a actuar sobre # 
sus victimas en forma que no haya posibilldad de error, 

1 l. c 'Qüê hice, /.../ guantes rojos! Benigno reproduce en estilo directo los supuestos 

pensamientos del candidato rechazado, en un ejercicio de imaginaclòn que revela su 

sentimiento de omnipotencia: puede "saber” hasta lo que los otros piensan y sienten. 


+ K 
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FERMiN 

Padre 

Fermin 

Padre 


bruto es! (Rie espasmödicamente, se atora. Âcido.) 
Ninguno me sirve de todos esos. El primero demasia- 
do orgulloso, el segundo demasiado alto, el tercero no 
esta, el cuarto... Y èse que sale de la fila, ^cömo se 
atreve? ^Es que “yo” dije que podian saltar como can- 
guros para entrar en calor? (Mira algo que lo sorpren- 
de, se uuelue.) jOh! jOh, oh, Dios mio! (Rie espasmö- 
dicamente, con aiegria. Sacude el cordöh del timbre.) 
Dios mio, te agradezco. Te agradezco la considera- 
ciön a mis deseos, yo pecador. (Canturrea.) La madre 
se me calienta, la hija se me enamora... 9 * * 12 (Se asoma 
Fermtn.) E1 que da vueltas... El que menos luce... 13 
-^Lo echo a patadas? 

-jMo! Traêlo aqui. 

-^Los otros? 

-Que esperen. E1 frio es sano. Baja los humos. (Fer- 
min sate. Et padre se sirue uino y bebe. Contento.) Ve- 
remos si con èste òcurre lo mismo. (Rie espasmö- 
dicamente. Canturrea.) La madre se me calienta, la 
hija se me enamora... (Fermin abre la puerta a Ra- 
fael, quien entra y se inclina. Viste un traje de tela li- 
uiana, esta amoratado de frio. Tiene rostro muy her- 
moso, sereno y manso. Su espalda està deformada 
por una joroba y camina levemente inclinado.) 14 


■m 


12. La madre se me ca//en£a, ia hija se me enamora... Esta frase, rêiterada mâs adelante, 
introduce en la intriga ei nlvel de prehistoria (lo que ha sucedido antes de la acciòn 
presente). Hubo otro preceptor, que fue despedido ante las sospechas de Benigno hacia 
su esposa e hija, io que lo motivan a elegir al preceptor deforme. Reafirma, ademas, el 
uso del lenguaje grosero dcl personaje. 

13. El que menos luce ... Rafael es el eiegido por lo que no es, mâs que por una cualidad 
positiva. Segün la especulaciòn de Benigno, es e! menos peligroso, aunque luego se 
verè que su expectativa serâ defraudada. 

14. Su espalda esta deformada por una joroba... En el nivel de ia fàbula o intriga, hasta aqui 
teniamos el comienzo propiamente. dicho. La entrada a escena dc Rafael marca el 
mornento del enlace de la obra. La joroba resuelve el enigma planteado por la elecciòn 
de Benigno, ya que hasta entonces, e! personaje permanecia en ia extraescena, fuera 
de la visiòn del espectador. 
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Padre: -(Con una sonrisa cordiat.) Adelante. (Auanza hacia 
Rafaei No le da la mano. Lo rodea y le mira la espalda. 
Rie con su risa espasmödica.) Si... Es contrahecho... 

Rafael: -Senor... ' 

Padre: — Estarâ bien con nosotros. Como ve, tengo buen ca- 
râcter. (Rafael sorbe.) Hacia frio afuera, <mo? Me Ie- 
vantê tarde, la cama estaba caliente. Por eso espera- 
ron tanto. Pero acâ no. No hace frio. si? 

Rafael: -No... Mo, sehor, no hace frio. 

Padre: -(Timido.) Quiero pedirle... (Se interrumpe.) 

Rafael: -^Quê? •• 

Padre: — INo Io tome a mal. Soy brusco, nadie me quiere, pe- 

. ro no se puede pedir a la gente que lo quiera a uno. 
Si no hay un interês.i. Üsted tiène un interês. 

Rafael: -Si, sehor. 

Padre: — Eintonces... no digo amor, pero comprendera. 

Rafael: -(iio entiende.) Si, senor. 

Padre: -(En un arranque.) jBueno, se lo pido! (Se queda en 
silencio, inmöuil. Luego camlna neruioso. Se detiene, 
mira a Rafael como si esperara algo.) 

Rafael: — A sus ördenes . 15 

Padre: — jEs io que queria oir! jDespuês no se queje! (Rie, 
neruioso y espasmödico. Una pausa. Luegò, tierno y 
casi lasciuo.) Desnüdese. 

Rafael: -^Quê? 

Padre: -jDijo que si, dijo que si! 

Rafael: -(Retrocede.) IMo... 

Padre: -Vamos... Entre hombres. Mi mujer queria quedarse, 
pero la echê. 

Rafael: — ^Por què? 

Padre: -^Por quê la echê? 

Rafael: -No. Por quê usted quiere... 

Padre: -jNunca vi! ( Rie , se atora.) 
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15. A sus ördenes. Benigno maneja las acciones y el discurso de los otros personajes, dada 
su disposiciön de poder. Asi, aun cuando Rafael duda, responde con la förmula esperada. 


La Malasaisgre 


RaFael; 

PADRE: 


Rafael: 

PaDRE: 

Rafael: 

Padre: 


Rafael: 

Padre: 


Rafael 

Padre 

Rafael 

Padre 


Rafael: 

Padre: 


-(Humillado.) No soy una curiosidad . 16 
-Yo tampoco. Y me desnudo. jSölo cuando me bano! 
(Tierno y confidencial.) A oscuras. Lo otro a oscuras. 
Con un agujero en el camisòn. (Rie, se tapa la boca, 
con uergüenza.) 

-No puedo. (Saluda inclinàndose y se aleja hacia la 
puerta.) 

-jSerior! (Rafael se uuelue.) c,Vio cuàntos esperan en el 
patio? 

-Si. 

-Clna larga fila. Muertos de frio. Saben que mi casa es 
rica, que mi trato es bueno. Y yo los mirê, hace rato 
que los miro, y cuando apareciö usted dije: êse. Ese. 
-^Por quê? 

-(Remeda.) ^Por quê? Por su linda cara. (Se a'cerca y 
le da vueltas alrededor.) Y es limpio. (Lê pasa el pul- 
gar por la mejitla.) Afeitado. (Senala la joroba.) jPero 
esto! <fMe deja.... tocarla? Da suerte. (Rie.) jHombre 
afortunado! ■ , 

-(Pàtido de humittaciòn.) Soy un buen profesor. 
-(Suauemente.) Lo veremos. (Ansioso.) ^Me ffermite? 
-No. v 

~($e acerca a la uentana, aparta la cortina 'y mira.) 
Llueve. Y no se van. Ni se guarecen bajo el alero. Dis- 
ciplinados y en fila. Saben hacer buena letra. ("Se 
uuelue hacia Rafael.) Pero yo ya elegi. A usted. 

-Soy un buen profesor. 

-(Btandamente.) Eso cuenta tambiên. Desnüdese. 
(Rie.) Hasta la cintura. Mâs no. (Le toca la ropa.) Lim- 
pia, pero raida. Liviana. Afeitado, pero macilento. 
Eso se llama hambre. Y no todos, en esta ciudad, 
(Rte.) quieren tener a un contrahecho en casa. Pero 
yo si. Y no serâ un criado. Tendrâ cuarto aparte. Se 


16. Mo soy una curiosidad. La resistencia de Rafael a desnudarse, que luego sera vencida 
por el autoritarismo de Benigno, lo convierte en ün personaje humillado. 
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RaFAEL: 

Padre: 

Rafael: 

Padre: 


Fermim: 

Padre: 

Fermim: 

Rafael: 

Fermim: 

Rafael: 

FermIn: 

Padre: 

FERMiN: 

Padre: 

Rafael: 

Padre: 


Rafael: 


sentarâ a la mesa con nosotros . 17 Y comerâ. Nos tra- 
taremos de igual a igual. 

-Qracias. 

-Vàyase, si quiere. 

(ün silencio. Se oye la lluuia.) 

-No quiero irme. 

-jTrato hecho! Ordenarê que se vayan !os otros. Ca- 
rece de sentido hacerlos esperar. (Sacude et cordön 
del timbre.) Llueve mucho y e! puesto està tomado. 
-(En la puerta.) ^Senor? 

-El puesto estâ tomado. 

-Me alegro, senor. (üna pausa.) c,Me necesita? 

- d Yo? 

-(Jsted llamö, senor. 

-^Que yo llamê? Mo me acuerdo quê queria. ^Quê 
queria? 

-Ya entramos las jaulas con los pàjaros. 

-jAh! jEso! jLIueve tanto! 

-üsted sabe que a los pâjaros los cuido. No debiera 
preocuparse, serior. 

— Gracias, Fermin. (Fermin se retira. Padre sonrie a 
Rafael.) Debiera preguntarle quê materias enseria. 
-Francês y latin, serior. Botânica, matemâticas . 18 
-^Matemàticas tambiên? jSoberbio! A mi me enseria- 
râ matemâtica, las nirias sölo necesitan saber que 
dos mâs dos son cuatro. (Vagamente lasciuo.) ^Y... y 
lo que le pedi? (Bajo.) Desnudese. 

-^Para quê? 


17. Se sentarâ a la mesa con nosolros. Esta concesiòn de Benigno nos remite a las 
costumbres de la època. El que se podla sentar a la mesa de los senores de la casa, 
estaba en un escalòn jerârquico superior al de los criados. Esto sera desmentido a 1o 
largo de ia obra, en cuanto Rafael es sometido a toda clase de humillaciones. 

18. Francès y..., matemâticas, Las materias que propone ensenar Rafaei a Dolores nos si- 
tüan en la problemâtica educativa de la êpoca. Benigno se opone ai aprendizaje de las 
matemàticas por las mujeres. Durante la êpoca de Rosas, los estudios sistemàticos en 
escuelas y universidades atravesaron una grave crisis. La Üniversidad fue disgregada, ya 
que gran parte de los intelectuales que dictaban câtedras fueron exiliados. 
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Padre: -(Bromista.) Para saber si no miente. 

Rafael: -No miento. (Con una sonrisa crispada.) Tengo joro- 
ba desde la infancia. Mi padre quizà fue jorobado 
tambiên... Nadie pudo decirme cömo la consegui. Si 
usted quiere, puede tocarla. 

Padre: -(Seco.) No a travês de la ropa. 

Rafael: -No... puedo. 

Padre: -(Dulce y ansioso.) Quiero veria. Por favor. 

Rafael: (Lo mira ftjamente. Despuês, con lentitud, se deshace 
el nudo de la corbata, se quita la chaqueta, la camisa.) 

Padre: -(Se acerca y obserua con curiosidad, como a un ani- 
mal extraho.) Nunca habia visto. ^Es un hueso? 

Rafael: -(Con mortificaciòn.) Hueso y carne. 

Padre: -Es muy iisa. 

Rafael: -Si, muy lisa. 

Padre: -(Tiende la mano con asco, toca apenas.) Es la pri- 
mera vez que veo, que toco. Me da asco. Fuerte, 
compacta. ^No le pesa? Pobrecito, debe pesarle. Co- 
mo cargar una bolsa con piedras. Siempre. Cuando 
duerme y come y camina. Y... hace el amor. 

Rafael: -No. 

Padre: -(Ansioso.) ^No hace el amor? 

Rafael: -No me pesa. 

Padre: -Los genes se acoplaron mal. fSe tienta. Rie espas- 
mödicamente.) jQuê capricho! (Se despereza, endere- 
zando su espalda.) Cübrase. jA ver si se le resfria! 
(Rie.) Brindemos. Lo acepto. (Sacude el cordön del 
timbre. Sirue dos copas. Tiende una a Rafael quien se 
estâ uistiendo torpemente. Espera con la copa tendi- 
da. Risueho.) Ligero... Al amo no se lo hace espe- 
rar. (Rafael toma la copa, neruioso, intenta beber, se la 
tira encima. El padre lo obserua, rie.) Casi perfecto. 
(Canturrea.) La madre se me calienta, la hija se me 
enamora... (ün poco antes ha entrado Fermin, res- 
pondiendo al llamado. Con curiosidad burlona ha ob- 
seruado los gestos torpes de Rafael.) 
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Fermin: -La corbata, senor, ,-se la anudo? 

Rafael: -Mo, gracias. 

Padre: -(A Fermin.) Que vengan las damas. Estâ el profesor. 
(Sale Fermin.) Usted jamâs hubiera pensado tener 
tanta suerte... Mi le pido referencias. Suerte, c,eh? 
por quê? 

Rafael: -Mo sê, sehor. Se to agradezco. 

Padre: -jSu joroba! jMuchacho, le da suerte! (Rie.) 

Rafael: -Si, senor. 

Padre: ~(Se asoma a la uentana.) Llueve. Dicen que en estos 
tiempos nadie es capaz de obstinarse en nada. (Rie.) 
jPero êsos de ahi abajo! jQuê buena madera! La ne- 
cesidad es la rriejor obstinaciòn... Esperan y no se 
convencen... jde que ya estân sonados! 

( Entran Dolores y la madre. Dolores es una hermosa 
muchacha de ueinte ahos , de gestos uiuos y apasio- 
nados, y una especie de fragilidad que uence a fuer- 
za de orguilo, de soberbio desdèn).' 9 

Padre: -Mi mujer, mi hija Dolores. (A Rafael.) ^Cuâl es su nombre? 
Rafael: -Rafael Sânchez. 

Padre: -Rafael, digamos. (A Dolores.) Te ensenarâ latin y 
francês. Botânica. ^Sabês lo que es botânica? 
Dolores: -Si. 

Padre: -Cömo son ias hojitas y los ârboles y los pajaritos en 
los ârboles. (Alusiuo.) ^Te lo ensenaba el otro? (Do- 
lores le uuelue la espaida.) Y dibujo. (A Rafaei.) ^Di- 
bujo sabe? 20 
Rafael: — Si, senor. 

Padre: -jüna alhaja! Dolores, podès darle la bienvenida. (A 
Rafael.) Estaba muy encarinada con su viejo profe- 
sor. Bueno, no tan viejo, <mo? 

19. Entran Dolores... soberbio desdêrx . La acotaciòn remarca no sòlo ios rasgos fisicos del 
personaje protagonista, sino que tambiên anticipa y define su interioridad. A partir de 
aqui comienza el desarrollo de la pieza. 

20. Còmo son las bojitas ... ^Dibujo sabe? La ironia de Benigno sobre las materias y la 
alusiön ai preceptor anterior iniclan un diâlogo donde se marcan las posturas 
enfrentadas de Dolores y su padre, a raiz de una situaciòn pasada. 
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Dolores: -(Lo mira desafxante.) No. 

Madre: -(Timidamente.) Mo estuvo mucho tiempo... 

Padre: -(La hace callar con ia mirada.) Êse es el peligro. Si 
son viejos son nonos, y si son jövenes son aprove- 
chados. Pero algunos ya entran con el pie torcido en 
la vida, o la espalda, 21 (Festeja riendo con una corta 
risa que interrumpe cubriêndose la boca.) y no son 
peligro para nadie. (A la madre.) Traête tu bordado y 
sentâte alli. (Le sehala el sofâ.) Pero te autorizo a au- 
sentarte. 22 (Rie espasmödicamente y sale.) 

(Doiores mira a Rafaei, seria e inamistosamente.) 
Madre: -f'Con una sonrisa torpe.) Bienvenido. Estarâ cömo- 
do con nosotros. Dolores es... 

Dolores: -(La interrumpe, secamente.) Como soy. 

Madre: -Siêntese. 

Rafael: -Gracias. (Pero no lo hace, ya que Dolores y ia madre 
estân de pie.) 

Dolores: -(Lo mira. Despuês de un siiencio.) Es mejor morirse 
de hambre que aceptar lo que no merecemos. 
Rafael: -Soy un buen profesor. 

Dolores: — O lo que merecemos por taras. 

Madre: -(Confusa.) Mo le haga caso. Siêntese. (Se sienta.^Ra- 
fael hace lo mismo.) ^Comerâ con nosotros? (Teme 
haber hablado de mâs. Se ieuanta. Rafaei hace lo 
mismo.) 0...tal vez con los criados. Pero la comida es 
buena. La misma. Sin vino. 

Rafael: -Comerê con ustedes, senora. El senor ha tenido esa 
bondad. 

Dolores: -jQuê extraordinario! Papâ es demasiado bondadoso. 

(Con una sonrisa torcida.) Ya lo verâ usted. üna bondad 

21, Pero algunos ya entran ..., o (a espalda , E1 chiste verbal y los dobles sentidos del discur- 
so son una de las caracteristicas del habla de Benigno, junto a los ya senalados {la 
crueldad y la groseria). 

22. Traête Lu. bordado... Pero te autorizo a ausentarte. La costumbre de la êpoca, de reque- 
rir la presencia de la madre o sustituta entre dos jòvenes, queda fuera de lugar para Be- 
nigno, dada la condiciòn de Rafael. 
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desbordante como un rio... (Borra la sonrisa.) que aho- 
ga . 23 Mamâ, te mandaron a buscar tu bordado. Y todavia 
estâs acâ. jVaya perrito ! 24 
MadrE: -jDolores! 

Dolores: — Y despuês venga, pero no habrâ peligro. Lo dijo pa- 
pâ, (Mirando a Rafael.) jy es cierto! 

Madre: -(Mirando a Rafael.) Enseguida vuelvo. Si quieren 
empezar... (Sale.) 

DoloRES: -(Furiosa, ua hacia el gran aparador, abre un cajön. 

Saca cuadernos, libros, una carpeta con dibujos. 
Arroja todo sobre la mesa.) jAcèrquese! 

Rafael: — No sabia que tenia otro profesor. Entonces seguire- 
mos... 

Dolores: -jNada! Tenia otro, jcon la espalda derecha! (Una 
i pausa.) Perdòneme. Queria decir... que no era servii. 

| Rafael: -Yo tampoco. (Una pausa.) O si. (Como ella lo mira, 

|> " burlona.) No hay limites muy claros, senorita. 

\ Dolores: -Para algunos. (Abre la carpeta.) Acêrquese. Esto es 

j: lo que dibujo. Nada torpe, c,no? 

Rafael: -(Mira.) No. Estâ muy bien. 
j Dolores: -Tengo talento. 

^ • Rafael: -Diria que si. 

’ '? 1 Dolores: -( Rie .) Me los hacia mi profesor. A mi me tiemblan 

las manos. Odio el dibujo. 

Rafael: -Yo harê que a usted le guste. 

Dolores: -c.Si? (Lentamente.) Nadie hace que me guste nada. 
jNadie hace gustarme nada! 

Rafael: -Quiero decir... 

Dolores: -Le harê salir canas verdes . 25 
Rafael: -c.Por quê? 

23. Una bondad... que ahoga. Dolores desengana a Rafael sobre la supuesta bondad de su 
padre. La comparaciòn bondad/rio “que ahoga” alude al poder omnimodo de Benigno, 
que hasta le permite hacer concesiones. 

24. jVaya perrilo! Dolores se caracterlza por la sinceridad y hasta brutalidad de su discurso. 
Vemos aqui el desdèn con que se dirige a su madre, hasta compararla con un animal. 

25. Le harè satir canas uerdes. La amenaza de Dolores, cumplida en principio, anticipa el 
final tràgico. 



68 


La Malasangre 


Dolores 

Rafael 

Dolores 


Rafael 

Dolores 

Rafael 

Dolores 


Rafael: 

Dolores: 


-Porque lo eligiö mi padre. 

-Tambiên a! otro. 

-Al otro lo elegi yo. Sin mostrar demasiado interês, por 
supuesto. Durö quince dias. Para mi era un viejo, pero a 
mi padre le parecia buen mozo, sospechaba. (Rie, âci- 
da.) No sölo de mi, tambiên de mi madre. 
-(Mansamente.) No sospecharà conmigo. 

-(Lo mira.) Es evidente. 

-No me agreda. 

— c,Yo? No me tomo el trabajo. Gsted ya estâ agredido 
por naturaleza. (Como Rafael ua a hablar.) ;No me 
conteste! ^Quiere vino? 

-No. 

-<-Cömo va a tomar vino sin permiso? Yo si. (Se sirue y 
alza la copa hacia Rafael. Con una furia helada.f 6 Brin- 
do por usted. Bienvenido a esta casa. (Bebe. Arroja la co- 
pa contra la pared. Entra la madre. Mira con sorpresa. Do- 
lores, con hipöcrita dulzura.) Se me volö la copa, mamâ. 
Queria servirle al profesor y se me volö la copa. 


26. Con una furia he/ada. El oxirnoron, uniòn de elementos antitèticos u opuestos, 
marca )a vehemencia dei temperamento de Dolores. La furia -asociada siem- 
pre al calor de la expresiòn de un sentimiento-, adquiere asi una gran tensiön 
por !a utilizaciòn del recurso poètico. 
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Escena II 


Rafael y Dolores en el salön . 27 Estân estudiando, con libros 
y cuadernos sobre la mesa, sentados del mismo lado. Si- 
lencio. Se asoma la madre. Dolores la mira friamentè. 


i • y 

Madre: -(Con una sonrisa incömoda.) ^Todo bièn? 

Rafael: -Si, senora. (Va a incorporarse.) 

Madre: -No, no, me voy. Solo queria saber si necesitaban algo. 

Dolores: -(Con dalzura uenenosa.) Mo, mamâ. Tanta preocu- 
paciön me conmueve. Estamos estudiando, ^no ves? 

Madre: - Si, si. (Torpe.) Estudien. Hasta luego... (Sale.) 

Dolores: -(La remeda con una sonrisa torcida.) Estudien... Me 

duele la cabeza. (Silencio de Rafael, los ojos bajos j 
sobrêsu libro). Se dice: lo siento o se pregunta si due- | 
le mucho. Hay que ser cortês. Me duele la cabeza. 

Rafael: -(Sin ievantar los ojos, neutro.) ^Mucho? 

Dolores: -Si, como para no poder escribir. 

Rafael: -Estâ progresando muy bien. 

Dolores: -Soy inteligente. (Arroja el làpiz.) ;Mo estoy en vena! (Se * 
oye àfuera el ruido de un carro y de las herraduras de los 
caballos sobre las piedras. Ambos atienden.) Todas las 
mananas pasa. Pero por deferencia hacia mi padre, mu- 
chas veces no gritan... “melones ”. 28 

Rafael: -(Sin leuantar los ojos.) Sigamos. Si se esfuerza... 

Dolores: — ;Dije que no estoy en vena! 



27. Rafael y Dolores en el salön. Entre la primera y la segunda escena, ha transcurrido un 
cierto tiempo, no representado en el discurso. Este recurso, e[ corte temporal, se deno- 
mina elipsis. 

28. Se oyea.fu.era ei ruido ... “melones’\ Nuevamente, Ja extraescena invade la acciòn. E1 pa- 
saje del carro, y el grito de “melones” alude a la actividad de la polida secreta de Rosas, 
conocida como La Mazorca. Los "me[ones M seria un eufemismo referido a las cabezas 
cortadas de los opositores al règimen, que eran dejadas en las esquinas de las calles. 


71 


Griselda Gamsaro 


} 

l 



j 


Rafael: -Se anade “or” para e! comparativo. Por êjemplo, 
prudenti, prudentior ... 29 

Dolores: -(Se leuanta y lo enfrenta del otro lado de la mesa. 
Acentüa.) No me importa. No me in-te-re-sa. 

Rafael: -(Sin mirarla.) Su padre ordenò que la manana estu- 
viese dedicada al latin. 

Dolores: -jMi padre es un imbêcil! jLatin! En una ciudad salvaje. 

La mejor cabeza es la cortada. El mejor ruido es el si- 
lencio . 30 Quiere que aprenda latin. jHay que ser imbêcil! 

Rafael: -(La mira.) Si se niega a estudiar, tendrê que decirselo. 

DoloreS: -Acâ son todòs cuenteros. Clno mâs no desbordarâ el 
rio. (Se asoma el padre. Râpidamente, Dolores toma 
una hoja, y luego, tanto ella como Rafael, se quedan 
quietos, como concentrados. El padre los mira y /an- 
za su risa espasmödica. Rafael saluda y ua a incorpo- 
rarse. Con un gesto de la mano, el padre le indica que 
no, rie y se marcha.) 

Rafael: -Deberê informarle... 

Dolores: -(Y por quê no lo hizo? (Lo remeda.) Deberê informar- 
le... (Y quê harâ mi padre? ^Me pondrâ en penitencia? 
(I Yiega, con una sonrisa burlona.) Le rezongarâ a usted. 
Para eso le paga. 

Rafael: -Siêntese por favor. (Dolores lo mira, finalmente se sien- 
ta en su lugar.) Y el superlativo se forma agregando 
“ssimus”, prudenti, prudentior, prudentissimus. 
(Dolores, con ostensible indiferencia, tararea.) Atiênda- 
me. Me hace el trabajo muy dificil. 

DOLORES: -Para eso le pagan. 


29. Se anade “or M ..., prudentior... Es significativa le elecciòn dei adjetivo y el superlativo: 
“prudente, prudentisimo” inmediatamente despuês de la referencia de Doiores a la vio- 
lencia polltica imperante. 

30. En una ciudad salvaje ... es el silencio . Dolores reacciona violentamente ante la lecciòn 
de Rafael. Mide la distancia entre el estudio del latin (una lengua muerta) y la realidad 
que la rodea. H La mejor cabeza es 1a cortada” y “E1 mejor ruido es el sitencio” reprodu- 
cen la ideologia dei règimen rosista desde la perspectiva de Dolores: el discurso dei au- 
toritarismo y la censura. 
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Rafael: -Me pagan para que le ensefie. No para que se burle 
de ml. 

Dolores: -“Si'”, para que me burle de usted. Eso tranquiliza a 
mi padre. 

(Entra Fermin. Trae una bolsa granate, que mantiene 
alejada det c uerpo.) 

FERMirn: -Permiso, senorita. 

Dolores: -(Ve la bolsa, se incorpora con un sobresalto.) ^Quê 
traês ahl, Fermln? 

FermIn: -( Con una sonrisa.) jMelones! (Mete la mano en la 
boisa, la saca ensangrentada.) 

Dolores: -(Pâlida.) jLlevâte eso! fSe cubre ia boca con la ma- 
no.) jHuele mal! ^Cömo...? 

Fermin: -(Sonrie.) jPasaron y comprê! Pensê, a la nina le gus- 
tarâ. (Hurga en ta boisa.) 

Dolores: -jNo, no! 

Rafael: -jSalga de aqui! 

Fermi'n: -(Sonriente, pero oscuro.) No me alce la voz, sehor. Cui- 
dado. (A Dolores.) Niha, ^Quê piensa? Fui a hacer las 
compras al matadero. Y en el camino, pasò el carro. Mi- 
re (Saca un melòn.) Es un melön. Pura miel. Me dije, la 
nina se vuelve loca por los melones... 

Dolores: -Pero nunca...jnunca mâs comi...! (Se rehace.) ;Quê 
broma estüpida! jSe lo dirê a mi padre! jBruto, bestia 
asquerosa! 

FermIn: -(Muy contento.) jNina! jSi fue su padre! Me dijo an- 
dâ a divertir a la nina y al jorobado. jEstudian mucho! 
(Rie.) ^No lo quiere? 

Dolores: -jNo! (Aparta ei rostro.) Rafael, sigamos con la lec- 
ciòn. (^Dönde estâbamos? 

FermIn: -(5e huele la mano, se la seca sobre ia ropa.) Comprê 
carne podrida. Para darle un susto. jPero fue idea del 
Sehor! 

Rafael: -Estâ bien Fermin. Digale gracias. 

FermIn: -(Pone el melön sobre la mesa, entre los libros.) Lo 
dejo acâ. Se lo pueden comer. (Vengatiuo.) jLe voy a 
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decir al senor que no se divirtieron! La senorita cree 
que a los salvajes, inmundos, asquerosos, no se les 
debe cortar la cabeza. Es demasiado buena. 

Rafael: -No. La senorita cree que es justicia. (Dolores leuanta la 
cabeza, lo mira. Rafael, a Dolores.) Dios perdonarâ a los 
dêbiles. 

Dolores: -Yo no me perdonarê. 

Fermiis: ~c.Se lo comen o no? 

Rafael: -Mâs tarde. 

Fermin: -jMo estâ maduro! (Rie.) jPura miel! jEn invierno! (Sale.) 

Rafael: -(Toma la frata y la coloca sobre el aparador.) Vamos 
a terminar la lecciön. 

Dolores: -Qracias. (üna pausa.) Pero no necesita hablar por mi. 

Rafael: -No volverè a hacerlo. (Hojea el libro.) Acâ estâba- 
mos. Prudenti, prudentior, prudentissimus. 

Dolores: -Dije que me dolia !a cabeza. Y ahora me duele mâs. 
(Con tierna burla.) Rafael prudentissimus . 31 

Rafael: -Por favor, sigamos. Estâ mintiendo. 

Dolores: -jMunca miento! 

Rafael: -Veritas odium parit . 32 

Dolores: -^Quê es eso? ^Munca mirès de frente? 

Rafael: -(Alza la cabeza y la mira.) La franqueza engendra 
odio. , 

Dolores: -(Rie, luego.) Te equivocâs. Cuando te miro el rostro 
me parece... 

Rafael: -No hemos avahzado nada. 

Dolores: -( Suauemente .) ^Conociste mujer? 

Rafael: -Mo hemos... 

Dolores: -jMo hemos cuernos! (Suauemente.) ^Conociste mu- 
jer? (Silencio tenso de Rafael.) ^Mo? ( Rafael cierra los 


31. Rafael prudentissimus. La acotaciön que precede a las palabras de Dolores (Con Lierna 
burla), marcan una gradaciön en el conflicto: su actitud hacia Rafael va cambiando, se 

... '| va produciendo un acercamiento, que tendrâ un retroceso en la misma escena, pero 

. 1 que seguirà ese rumbo hasta tas ultimas cbnsecuencias. 

32. Veritas odium parit. La actitud prudente de Rafael, que es hostigado por Dolores, se mani- 

' j * fiesta en otra lengua, lo que es visto por^aquella como un signo de debilidad de caràcter. 
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Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 

DOLORES: 

Rafael: 

Dolores: 


Rafael: 

Dolores: 


Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 

DOLORES: 

Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 

DOLORES: 


ojos.) ^Quiên va a quererte, no? Por eso te eligiö mi 
padre. Me guarda para alguien como êl. Màs rico. 
Prefiero matarme. Pero no. La muerte no me gusta. 
<*A vos te qusta? 

-iQuê? 

-jLa muerte, bobo! 

-Mo. 

-Entonces, te gusta lo mismo que a mi. (Le pasa el 
dedo por el dorso de ia mano.) jQuê hermosa manito! 
-(Aparta la mano.) Dêjeme. 

-Te dejo. (Cambia de lugar.) De frente pasâs. Mirâ- 
me. (Rafael alza la cabeza y la mira Dolores, sincera.) 
Tenês lindos ojos. Demasiado tiernos. (Espera un co- 
mentario o reacciön que no se produce.) Cuando te 
miro me parece que no tenês... 

-(Termina porella.) <-Joroba? Pues la tengo, senorita. 
-Eso tranquiliza a mi padre. Pero hace mal. Basta 
que me prohiba una fruta para que me tiente comer- 
la. ^Me entendês? 

-Mo. Mi quiero. 

-(Dulcemente.) <fTe explico? 

-(Tenso.) Mo. 

-Hay mujeres que... que se pueden enamorar de los 
defectuosos... 

-( Tenso .) jY defectuosos que por suerte no se ena- 
moran de las imbêciles! 

-(Rie.) jAh, sos capaz de enamorarte! 

-Como cualquier hombre. Sigamos. E1 verbo varia 
de terminaciön, Petrus amat ... 33 
-^Y de vos se enamoraron? 

-(Cad'a uez mâs tenso.) Petrus amat, Petrus... 

-(Fria y autoritaria.) Te hice una pregunta. Contestâ- 
me. Acà los criados contestan cuando se los interroga. 


33. Petrus amat... Al tema del amor, 1e sigue la declinaciön del verbo “arnar" en latin. Ve- 
mos cömo la utilizaciön de otra lengua se enlaza temâticamente con la situaciòn. 
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Rafael: 

Dolores: 


Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 

DoLORES: 

Rafael: 


Dolores: 


Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 

Dolores: 


Rafael: 

Dolores: 


- c Ya se le pasò el susto? Contestarê las preguntas re- 
feridas a la lecciòn. Y no soy un criado. 

- c Quiên dijo que me asustê? Hace falta mâs que una 
broma idiota. Y si que sos Un criado porque te dejan 
a solas... conmigo. (Exasperado, Rafael cierra brus- 
camente el libro. Dolores sonrie, dulcemente.) c Te 
enojaste? 

-No, senorita (Se controla, abre el libro.) Sigamos. 
-Lindos ojos... Tiernos y sedientos. Miràme. 

-Jamâs la mirarê. 

-(Persuasiua.) c Mo? 

-Llsted se confunde. 

- c Con quê? 

-Con el objeto de su... (Va a deciralgo irreparable, se 
contiene.) 

-(Fria.) Terminâ. 

^-Quiero ensenarle lo que sê y basta. Es mi trabajo y lo 
cumplirê a conciencia. Mo haga la coqueta conmigo que 
no va. Soy su profesor y debe obedecerme... en esto. 
~(Rie, luego dulcemente.) Lindos ojos... sedientos. 
(üna breue pausa.) jPero quê problema abrazarte! 
(Hace un gesto hiriente como si no le alcanzara el 
brazo.) 

-(Se incorpora bruscamente.) jCâllese, maldita sea! 
jMalcriada odiosa! 

-jServil! 

- c Servil? jPero tonta! jOrgullosa con el estòmago lleno! 
-(Lo enfrenta muy cerca.) jSer-vil! (Rafael le pega 
una bofetada. Dolores se lleua la mano a la mejilla, 
no puede creerlo, uacila un momento entre la humi- 
llaciön y et llanto, y se crispa de furia.) jSe lo dirê a 
mi padre! jPonerme la mano encima! (Sacude frenê- 
tica el cordön del timbre.) jA mi! [Te pondrâ de pati- 
tas en la calle! jJorobado! 

-jNo lo haga! 

-jTe meterà preso! 


i 



Rafael: -jLe pido disculpas! 

Dolores: -jMi que te arrodilles! (Se asoma Fermin.) jQue venga 
mi padre! 

Fermin: - c Quê pasò, niiia? 

Dolores: -jQue venga mi padre! (Sale Fermin.) 

Rafael: -jDisculpeme, por favor! jMo debiò ofenderme! 

Dolores: - c Yo? Para que yo ofenda, jtiene que haber “aiguien” 
para ofender! 

Rafael: -Mo diga eso. La criatura màs misera puede ser ofendida. 

Dolores: -Estâ bien que reconozcas tu condiciön. jYo te ense- 
harê quiên obedece a quiên! jMi padre te lo ensenarâ 
mâs râpido! 

Rafael: -(Se encoge de hombros, triste.) Como quiera. (Entra 
el padre.) 

Padre: -(Risueho.) c Mihos? 

Dolores: -(Se abalanza hacia sus brazos.) jMe dio una bofetada! 

Padre: - c Quiên? C Ê1? 

Rafael: -Senor... 

Padre: -(Abraza a Dolores. A Rafael, tristemente.) c Por quê? 

Dolores: -Hice mal un dibujo. fSe aparta, abre la carpeta de di- 
bujo, busca.) Vas a ver papâ. jEste dibujo! 

Padre: -(Triste.) Es muy hermoso... 

Dolöres: -(Vuelue a sus brazos.) c Verdad, papâ? Papito. 

Padre: -(Le mira et rostro.) Te marcò los cinco dedos... (La 
acaricia suauemente.) C Y quê haremos, Dolores? 
c Què haremos con êl? 

DOLORES: -jQue se vaya! 

Padre: -Te quedarâs sin profesor. Serâs burrita, burrota. Co- 
mo tu madre. Que si viene un franchute no sabe de- 
cir buen dia. c Quê haremos con êl? 

Rafael: -Està mintiendo, senor. 

Padre: -jCâllese! (Dutcemente, a Dotores.) ^Quê querês que 
le hagamos? Y Fermin me contö que no le gustö la 
broma. Quizâ piense que a los asquerosos no hay 
que cortarles la cabeza. (A Rafael, por encima del 
hombro de Dotores.) Quizâ lo piensa. 
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Rafael: -No, senor. Mo lo pienso. 

Padre: -Pero esto no arregla nada. Le pegò a mi nina. (A Do- 
lores.) ^Quê querês que le hagamos? 

Dolores: -Que lo metan preso, que le peguen, que se vaya... 
(Llora.) 

Padre: -Oh, no, no. Esos lindos ojitos... Bueno, papâ harâ al- 
go que le gustarâ a su nina. Deje de llorar. (Le seca /as 
lâgrimas.) Se me rompe el corazòn. Te comprarê un 
vestido. jY haremos una fiesta! 

Dolores: ~(Se aprieta contra êl, mimosa.) Gracias, papa. (Hi- 
pa.) jPero me pegò! 

Padre: — Si, te pegò, jmalo! Papâ no oivida. 

Rafael: -Me provocò, sènor. 

Padre: -(Lo mira y por contestaciön, rie con su risa espasmö- 
dica. Deja de reir.) Papà es bueno, pero se pone feroz 
cuando su nina llora ("Se sienta y sienta a Dolores en sus 
rodiilas.) ■ 

Rafael: -Me irê, senor. 

. Padre: —(No lo atiende.) Acâ, como cuando era chiquita. ("Sa- 
cude las piernas.) jCaballito! Vamos a jugar a las adi- 
vinanzas, ^querês? 

>olores: -(Mimosa.) Si. 

Padre: -A ver si acertâs la primera. (Como en un juego infan- 
til.) ^Cuàl.es el criado mâs fuerte? 

Dolores: -Fermin. 

PADRE: -^Quiên tiene el cinturön mâs ancho? 

Dolores: -Fermin. 

Padre: -^Quiên e! brazo màs rudo? 

Dolores: -(Rie.) jFermin! 

Padre: — £.Y la espalda mâs pesada? 

Dolores: -(Picara.) jRafael! (Rafael retrocede hasta empujar una 
silla.) ;Se asustö! (Se leuanta.) jSe asustö, papâ! (Va ha- 
cia Rafael.) jPegàme otra vez! Jorobado, lacayo. jSer- 
vil! (»Mo era esta la palabra que te ofendia? jServil! (Ate- 
rrorizado, Rafael aparta a Dolores y ua hacia la puerta. 
Cuando abre, està Fermin en uano. Lo sujeta.) 
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-jDêjeme! fSe debate inütilmente. El padre mira, Dolo- 
res comprende que el juego ha dejado de ser juego, se 
asusta ella entonces y rompe a llorar angustiosamente.) 
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Escena III 


Es de manana. Dolores y la madre en el salòn. 
Los libros y carpetas sobre la mesa. 


Madre: 

Dolores: 

Madre: 

Dolores: 

MADRE: 

Dolores: 
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Madre: 
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-No debiste hacerlo. 

-“Êl” no debiö hacerlo. 

-Tu padre es duro. 

-(Culpable pero orgullosa.) Nadie me pondrâ la ma- 
no encima. 

-Si. Pero hay muchas maneras de golpear. 
-(Burlona.) Sabia. Lâstima que esa sabiduria nunca la 
usâs con vos. Te golpean de muchas maneras, pero 
ninguna te irrita bastânte. (La madre la mira y se aleja 
hacia la puerta.) jMamâ! (En un ruego.) Quedâte. 
-No. Tengo que dar las ördenes para el almuerzo. Es- 
pero que hoy comas... un poco. (Vengatiua.) No es 
asi como vas a conseguir que te perdone. 

A mi? ^Quiên tiene que pedonarme “a mi”? 
-Seguramente nadie. Entonces comê. (Una pausâ.) 
Y dormi de noche. 

-Me espiâs. 

-Te cuido. 

-jAh, ahora se Uama cuidar! 

-El orgulio no hace buenas migas con el arrepenti- 
miento. 

-jSi! Si no, no sirve. (Orgullosa, pero al borde de las 
lâgrimas.) [Nadie me pondrâ la mano encima, te di- 
je! jNo me parezco a vos! 

-Voy a dar las ördenes para el almuerzo. 

-jMamè! (Se le quiebra la uoz.) Quedâte. 

-Nö. (Sale.) 
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Dolores: -(Hojea una carpeta, alterada. Se oye pasar el carro. 

. Dolores se queda inmöuil. atiende. Se òye un grito in- 
descifrable de uendedor. Cuando cesa, Dolores cierra 
la carpeta con un golpe seco, pega con el puno sobre 
ella. Entra Rafael, camina mâs torcido. Se miran con 
una larga y cargada mirada. Luego, bruscamente, 
Dolores aparta una silla.) Siêntese. (Rafael continüa 
mirândola, Dolores, incömoda.) tCömo... estâ? 

Rafael: -Bien... (Agrega.) senorita. (La mira fijamente.) 

Dolores: -^Por quê me mira? 

Rafael: -(Aparta el rostro.) Perdön 

Dolores: -(Lo mira eila ahora, de otra mânera, con culpa, tris- 
teza y un sentimiento mâs profundo. Despuês de un 
silencio.) Mireme. ‘ 1 

Rafael: -(Leuanta los ojos hacia eila neutro.) Vamos a se- 
guir... 

Dolores: -Dijo que nunca iba a mirarme. 

Rafael: -(Neutro.) Me equivoquê. Vamos a seguir... 

Dolores: — Mo quiero. En tres dias me olvidê de todo. 

Rafael: -Repasaremos. 

Dolores: -Mada de lo que me ensena me sirve. ^Escuchö hoy 
gritar “melones”? 

Rafael: -Mo. 

Dolores: -Suerte para usted. Pasaron dos veces. En la prime- 
ra, dejaron una cabeza en la esquina. 

Rafael: -Mo vi nada. 

Dolores: -Se levantö tarde. 

Rafael: -Quizâ. Mo me sentia... bien. 

Dolores: -(Bajo.) Lo sê. Quiero decirle... 

Rafael: -Mada. Me pagan para què le ensehe. 

Dolores: -Le dije que son cosas inütiles. 

RafaeL: -(Jtiles o inütiles debo ensehârselas. Me pagan. Suel- 
do, alojamiento y comida. Con los senores. 

Dolores: -(Lo mira. Bruscamente.) jEmpecemos! fSe sienta. 
Rafael no la imita.) Siêntese. 
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-(Doiorido porel castigo.) Estoy mejor de pie. (Entra 
Fermin, trae una bandeja con una taza y unajarra de 
chocolate.) 

-Permiso, senorita. La sehora me manda servirle este 
chocolate. ^Se acuerda cuando se lo llevaba a la cama? 
-(Seca.) Mo me acuerdo. 

-jOh, usted se reia mucho conmigo! (Sirue.) 

-Ya no. 

-(Le tiende la taza.) Y yo le lievaba regalos. cQuê me 
trajiste, Fermin?, me decia. Mo lo deje enfriar. 

-(Con enojo.) ,-Para mi? ^Para mi sola? ^Mo ves que 
estöy acompanada? 

-(Buriön.) Si, senorita. 

-^Y entonces? 

-Hay companias que no cuentan. (Mira a Rafael con 
una superioridad burlona. Sonrie.) 

-(Furiosa.) ^Quiên te ha dicho que sonrias? ^Quiên 
te autorizö? ^Yo te autoricê? ^Te hice una broma? 
cCompartimos algo? 

-Mo, sehorita. 

-jEntonces, tomâ tu expresiön de lacayo! jY llevâte 
esto! (Toma la taza y la deposita sobre la bandeja.) 
jAcâ hay dos personas! 

-Su madre... 

-jMi madre no manda en esta casa! jTe dije que te lo 
lleves! (Aferra la bandeja y la arroja uiolentamente 
contra la puerta.) 

-(Humildemente, se inciina y recoge lajarra y los pe- 
dazos de la taza.) Perdön, senorita. Mo debe enojarse 
conmigo. (Sale. (Jn silencio.) 

-(Sonrie uagamente.) Mo es bastante. 

-,-Quê no es bastante? 

-Lo sabe. 

-jMo creas que porque te defiendo...! (Rafael rie, 
amargo. Dolores, furiosa.) jMo te rias! 
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Rafael: -( Borra ta sonrisa.) No. Si usted no me autoriza, tam- 
poco me reirê. 

DoLORES: -^Quê es io que no era bastante? 

Rafael: -Lo sabe. 

Dolores: -No repitas. 

Rafael: -Tampoco usted. 

Dolores: -(En un arranque.) jYo puedo...! (Se contiene. Con 
penosa hum.üdad.) Por favor. 

Rafael: -^Què quiere ahora? Mos tocaba francês y botânica, 
Pero podemos cambiar. Si su padre no se entera. 
(Con otro sentido.) ^Quê quiere? 

Dolores: -(Lo mira. Con penosa humildad.) Que me perdones. 

Rafael: -Que yo... ^De quê? 

Dolores: -Que me perdones~. ('Se acerca.) 

Rafael: -(Se aparta.) Senorita, alguien puede entrar y no 
estamos trabajando. 

Dolores: -Te falta agregar que no te comprometa. Mo tengas 
espiritu de... (Se interrumpe.) 

Rafael: -(Blandamente.) Mo me comprometa. 

DoloreS: -(Con desprecio.) jOh, todos lacayos! 

Rafael: -(Estalla furioso.) jBasta! <fQuê es lo que me pide? 
^Perdòn? ^Quiere pedirme perdòn? mi? Si la po- 
ne contenta, perdonada estâ. üsted puede cometer 
todos los ultrajes y serè perdonada. 

Dolores: -jMo asi! 

Rafael: -j“Si, asi”! Tan hermosa, senorita de sociedad y pa- 
dre poderoso, j“si, asi"! ^De quê otra manera quiere 
ser perdonada por los lacayos? jComo lacayos per- 
donamos! jY ahora empecemos! jSiêntese! (La sujeta 
con uiolencia por el hombro para que se siente.) 

Dolores: -(Se resiste contra êl. Leuanta la cabeza y lo mira, 
muy cerca. Quedan inmöuiles los dos. Dolores, como 
si lo descubriera.) Te amo... 

Rafael: -Callese 

Dolores: -(Aterrada.) Te amo... Te amo con tus ojos furiosos... 

Rafael: -jCâllese! 



84 


La Malasaisgre 


Dolores: 

RaFAEL: 

DOLORES: 

Rafael: 

DOLORES: 

Rafael: 

Dolores: 

RaFAEL: 

Dolores: 

Rafael: 

DOLORES: 

Rafael: 

DoloRES: 

Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 

Dolores: 


Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 

Dolores: 

Rafael: 


4 » 


-fSe aprieta contra êl. En un solo impulso.) Amo tu 
nariz, tus piernas, tus dientes, tu lengua. 

-La odio. (La rechaza .) 

-(7Vo to atiende. Ansiosa y dulcemente.) ^Mo me ois- 
te? ^No me oiste? 

-(Se queda en suspenso. Muy bajo, como si fuera otra 
persona quien hablara.) Si... 

-(Apremiante.) Si, ^quê? 

-Si... Dolores... 

-(Apremiante.) Dolores, <-quê? 

-Dolores... mi alegria. 

-(Apremiante.) ^Lo soy? 

-(Por uri segundo pareciera que ua a decirst. Luego, ter- 
minante.) Mo. 

-jDijiste si! 

-(Se ateja.) Apèrtese. (Vengatiuo.) ^Se divirtiò asi 
con el otro? 

-^Quê otro? 

-jCon el profesor que echö su padre! 

-jMi lo mirê! 

-^Mo? Pero un poco de coqueteria con un iacayo dis- 
trae, el tiempo pasa mejor. 

-^Pero no entendês nada? .^Mo sabês nada de arre- 
pentimiento? (Se acerca a êl.) jPegàme! 
-(Suauemente.) ^Y no gritarà servil? ^No llamarà a 
su padre? jOh, quê tentaciön! 

-(Le pega en el pecho con los purios.) ^Cömo me re- 
chazas “a mi”? ^Quê debo hacer ? ^Cömo tengo que 
hablarte? 

-(lnmöuit.) Asl. Ahora la reconozco. 

-(Baja los brazos.) Perdonàme. 

-Mo debe excusarse. Yo comprendo sus arrebatos, 
seriorita. 

-Porfavor... 

-(Lentamente.) jDêjeme en paz! jMo quiero ser ju- 
guete de nadie y menos suyo! Si yo fuera... 
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Dolores: -Lo que sos. Mâs alto, mâs hermoso, mâs derecho, 
no te querria. (Se acerca y tiende ta mano hacia el 
rostro de RafaeL) 

Rafael: -Se olvidò de mi. (Le baja el brazo.) <-A quiên debo 
querer yo, seiiorita? usted como es? 

Dolores: -(Humilde.) A mi... como soy. 

Rafael: -Me pide mucho. 

Dolores: — Mo. (Rie temblorosa.) Dijiste... Dolores mi alegria. 

Rafael: -Porque... (Busca.) sonaba bien. Aunque no fuera 
cierto. (Recupera su furia.) ;Y este perdon tampoco le 
va! Me duelen las espaldas, jpegö en la joroba espe- 
cialmente! 

Dolores: — Perdonâme. jTè pido perdön! 

Rafael: -jLa perdonê, dije! Que a uno le concedan todos los 
perdones, significa que no merece ninguno. jComo el 
olvido, senorita! Si uno olvida todo, sepulta, degüella 
su memoria. ^Quiere ese tipo de olvido? ^Necesita 
sentirse bien con su conciencia? jPues se lo concedo! 
jY dèjeme en paz! 

Dolores: :-Mo. Mo te dejarê en paz. Quiero que me odies... por 
io que te hice... y que me perdones. 

Rafael: — EI odio lo tiene. (Rie.) jY el perdön! 

Dolores: -Te amo. 

Rafael: -èQuê sabe usted? 

Dolores: -Sê que te amo. 

Rafael: —(Remeda, âcido.) Se que te amo. Se apasionö de- 
masiado pronto, <mo le parece? Mo es mâs que una 
estüpida criatura. jSê que te amo! Mo soy un cual- 
quiera. Como ustedes. Tengo mi cuarto aparte. jSê 
que te amo! (Rie.) jAma a un criado! A un lacayo, co- 
mo dice usted. J 

Dolores: -jMo! 

Rafael: -Si, un criado a quien se puede castigar impunemen- 
te. <fSabe de quê estâ llena mi joroba? jDe humilla- 
ciòn! Humillaciön de criado, por supuesto. 
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-Madie te humillö jamâs. Yo si me siento humillada 
porque te hice... 

-(Con una sonrisa sarcâstica.) ^Castigar? No, seno- 
rita, no es lo mismo. Mo se aflija. Soy un criado. 
Siempre me sirven ültimo, y no hablo si no me diri- 
gen la palabra, y debo decir, si, senor, si senorita. ;Y 
en mi magnifico cuarto tropiezo la joroba contra las 
paredes! 

-jTe amo! 

-<^Me ama? jSi, seiior! (Rie, rectifica.) jSi, senorita! 
jSu padre se alegrarè! 

-jMo me hablês de mi padre! 

-jBailara en una pata cuando lo sepa! jEn dos! 

-(Lo abraza.) jNo me castigues! 

-(Vengatiuo.) jSi no la castigo! Me acostarê con usted 
y te harê un hijo jorobado. jPodemos hacer hijos los 
jorobados! ^Lo pensö? jSerâ divertido! 

-jNo, no! 

— ^No, no? jSi! jNos reiremos juntos, usted y yo!' 
-(Oculta la cara contra su hombro.) jNo me casti- 
gues, Rafael! 

-jEl nietito de su padre! Con el cuello torcido, si tjene- 
mos suerte, y una giba mâs grande que la mia por- 
que su carne es fresca. 

-jTe amo! 

-(La rechaza.) jCâllese! ('Se oye pasar el carro.) 
^Oye? Fasa y vuelve a pasar. Ahi estarâ su cabeza 
tambiên. jY la mia! ;Mo vale la pena, senorita! jPara 
mi no vale la pena! (Dotores le da la espalda, ahoga 
un sollozo.) Ahora viene el llanto. Las sehoritas lloran 
cuando no les satisfacen los caprichos. 

-(Se seca las lâgrimas. Lo enfrenta, orgullosa.) 
^Quiên llora? 

-La prefiero asi. (Se miran a la distancia, como dos 
enemigos. Entra Fermin, los obserua con una suspica- 
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cia burlona. Trae otra uez una bandeja con la jarra y 
una sola taza.) 

FermIm: -Por un error, al profesor le servimos en su cuarto. La 
servidumbre estâ ahora muy ocupada. Y yo tengo un 
recado urgente que me encomendò ei senor! (Sirue e/ 
chocolate.) Bêbalo caliente. Estudie mucho. (Va hacia 
ia puerta.) Y no se enoje conmigo, sehorita. Tambiên 
puedo equivocarme. (Ya en la puerta como por casua- 
lidad, pero sugestiuamente, pone ambas manos sobre 
el ancho cinturön. A Rafaei.) ^No le molesta, no? 

Rafael: -No. Gracias, Fermin. Despuês tomarê el chocolate en 
mi cuarto. 

FERMiM: -No le importa tomarlo frio, ^verdad? 

Rafael: -No. No me importa. (Fermin sonrie, sale y cierra la 
puerta.) 

Dolores: -^Me perdonaste? 

Rafael: -(Terminante.) No. (Se miran intensamente. Cln largo 
silencio.) Si... (Con una sonrisa iluminada, Dolores 
corre hacia êl.) 
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Dolores y la madre en la habitaciòn de Dolores. ün chal 
sobre una silla. La madre sostiene un vêstido entre los bra- 
zos; Dolores, en enaguas, tararea. Cuando la madre se 
acerca con el vestido y lo acomoda para que coloque la 
cabeza, Dolores se inclina y sale por el otro Iado. Da vuel- 
tas tarareando. 
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-Dolores, vamos. Vestite. (La mira.) Estâs contenta. 
-^Y còmo no? 

-Me alegro de que estês contenta. 

-La idea de papâ es magnifica. (Dulcemente.) Hace 
proyectos con las personas y las personas dicen si. 
-Esa persona es su hija. 

— O su mujer. O sus criados... Nadie puede decir no al 
senor de la casa. Mueve un dedo y ya estâ. 

-Ese senor es tu padre. 

-^Y el otro senor, mamâ? ^EI que corta cabezas? 
-jOh! Quien te oye puede pensar que corta cabezas 
todo el dia. Es bondadoso. No le gusta hacerlo. 
-(Sonrie.) No. 

-Se le oponen y no lo dejan elegir. 

-(Con sospechosa dulzura.) Yo no me öpongo, ma- 
mâ. Yo lo dejo elegir. A papito. ^EIigiö bien? 

-Si. (Se acerca con el uestido.) 

-(Se escapa .) ^Cömo es? 

-Buen mozo. 

-Rico. 

-Buen mozo y rico. Vamos. Que tu padre se impa- 
cienta. 
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Dolores: -^Y quê importa? Hermoso y rico. Pero con cincuen- 
ta anos, <mo? 

Madre: -fSo. Es joven. jSi tuviste que verlo alguna vez! 

Dolores: -jJuro que no! ^Dònde? 

Madre: -En misa. El estâ tan enamorado... 

Dolores: -(Se burla.) jQuê emociòn! (Da unas uueltas, tara- 
rea.) [Yo tambièn estoy enamo-ra-da! 

Madre: -No te burles. Vamos. 

Dolores: -Mejor que espere, mamâ. jSe pone mâs...! (Termina 
con un gesto.) 

Madre: -jEs tu padre! Se enfurece por nada y despuès des- 
carga contra mi. 

Dolores: -Nunca existe “con vos”, siempre contra. Te gusta. 

(Le mira el brazo.) cQuê te pasò acà? jCòmo pellizca 
cuando se enfurece! 

Madre: -Me golpeê contra una puerta. 

Dolores: -Si. Porque sos tonta y ciega. 

Madre: -Vestite. 

Dolores: -(Se viste.) còmo.se llama? 

Madre: -Juan Pedro. 

DoLORES: -Juan Pedro, ^quê? 

Madre: -(Vacila.) De ios Campos Dorados . 34 

Dolores: -^Quê? 

Madre: -Campos Dorados. 

Dolores: -(Sonrie incrêdula.) No es cierto... 

Madre: ~cPor quê? <jQuê tiene? 

Dolores: -jOh, mamâ! (Se tienta.) ^De verdad se llama asi... 
desde chiquito? 

Madre: -Si. Se llama... jDe los Campos Dorados! 

Dolores: -jOh, mamâ, no puede ser! (Rie.) ^Me va a caer en- 
cima eso? <jYo quê hice? jCampos dorados! (Rie.) 


34. De los Campos Dorados. Nuevamente ei simbolismo de los nombres es analizado por 
los mismos personajes. Aqui Dolores comienza un juego semântico sobre las variacio- 
nes del apellido de su futuro esposo, que serè adosado al suyo, como una carga peno- 
sa. De la burla pasa a la reflexiòn amarga, casi sin transiciòn. 
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-<*Y quê hay? (Sonrie.) jEs un buen apellido! 

-jSi! jCampos Dorados! jBrilla! jCampos plateados hu- 
biera sido peor! ( Rie .) ^Cömo... còmo voy a casarme 
con êi? jAh, no tendrias que... que habêrmelo dicho!... 
-(Sonrie.) c.Quê tiene? No se llama campos... 
-clnundados...? (Rie en un ataque loco de risa, se 
abraza a la madre, que se contagia. Rien las dos, 
abrazadas. Dejan de reir poco a poco.) 

-Vamos... 

-(Con ia cabeza apoyada sobra el hombro de la ma- 
dre.j Mamâ... „ 

-cQuê? * 

-(Se aparta un poco y ta mira.) Què hermosa sos asi. 
-cCömo? 

-Asi, rièndote. 

-fSe pone seria.) Vamos, que tu padre espera... (In- 
tenta desasirse.) 

-(La retiene.) Por què no decir: que tu padre espere. 
-Mo, basta. (Se suelta.) Tiene mal carâcter. Mejor que 
te peines. 

-Yo tambiên. 

-(Intenta peinarla.) Ya debieras atarte el pelo... 

-(La rechaza, sacude la cabeza.) Mo hay necesidad. 
-Entonces, vamos. 

-jDolores de los Campos Dorados! (Rie, pero sin nin- 
guna alegria. La madre no la acomparia. Dolores le 
hace cosquitlas bajo et mentön.) Reite. 

-Ya basta. 

-Es un buen apeliido, tenès razön. Por lo menos te hi- 
zo olvidar. 

-^De quê? 

-De que no podias reirte. 

(Entra el padre.) 

-{Y? jEstoy harto de aguantarle la lata a ese imbêcil! 
cQuê esperan? 

-Ya vamos, Benigno. Estamos listas. 




91 




Griselda Gambaro ' 


i' - §I][P| 
■% .sfrJSa 


fe'rfeS' 11 


&■? ?I F ? 

%m 

8& i ■]: * 


Dolöres: 

PadRE: 

DöLORES: 

PADRE: 

DoLORES: 

PADRE: 

Dolores: 


Padrê: 


Madre: 

•Padre: 

Madre: 

PadrE: 

Madre: 

Padrè: 

DOLORES: 

Padre: 

Dolores: 

PaDRE: 


: T : f 

Dolores 

• 

" • 

MadrE 

iVl i' !, 

Dolores 

jjf ; ? 

t'H 

MadRE: 

^r.i' ■ 



-jOh, êste tambiên tiene un nombre! (Rie.) 

-(La mira, oscuro.) <fPuede saberse la causa del jol- 
gorio? 

-Estoy contenta. 

-(Se ablanda.) ^Es cierto? (Le acaricia la mejilla.) 
cElegi bien esta vez? 

-No podias haberme dejado a mi, ^no, papâ? 

-,-Quê decis Dolores? Sos una nina, mi nina. (La be- 
sa en la frente.) Te deseo lo mejor. 

-(Por un sègundo se recuestà contra êl.) No mentis. Y 
lo terrible es que me conmueve. (Se aparta. Cambia 
de tono.) Ya vamos, papà. ^Es un imbêcil? 

-(Tierno.) No. Jamàs te casaria con un imbêcil. (Le 
sonrie, afectuoso. Mira a ia madre y su ròstro se oscu- 
rece.) Querida, hay que tener tacto. ho sos una cual- 
quiera. 

-(Insegura, se lleua las manos al peinado.) ,-Quê pa- 
sa? <fEn quê me equivoquê? 

-Cambiâte de vestido. 

-<fPor quê? Te gustaba mucho êste. 

-Con mangas largas es mâs discreto... para una senora. 
-Tengo el : chàl. ('Se lo pone.) 

-Puede deslizarse. (Se lo desliza. Le mira el brazo.) 
(f,Quê pensaria? 

-Que las puertas golpean, papà. 

-Si. 

-Y que es ciega y tonta. 

-Si. (Clna pausa.) Mo me hace honor haber elegido 
tan mal. (Sale. La madre y Dolores se miran.) 

-Ya estoy lista. Vamos. 

-Mo. 

-Mos esperan. 

-Me cambio el vestido. fSe miran.) 
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Escena V 


E1 salön. El padre y Juan Pedro de los Campos Dorados, 
un hombre joven, excesivamente bien vestido, buen mozo. 
Estàn sentados, el padre tamborilea con los dedos sobre la 
rodilla. ün silencio. Entra Rafael. 


Rafael: 

PaDRE: 


JüAN PEDRO: 
Padre: 

Jüam Pedro: 
PaDRE: 
Jüam Pedro: 
Padre: 


Jüam Pedro: 
Padre: 


-(fMe mandö llamar, sefior? 

-(Sin mirarlo.) Si, quêdese ahl. ( Juan Pedro mira 
fugazmente. Rafaei se queda parado junto a la 
puerta. Ei padre tamborilea sobre su rodilla. Un si- 
lencio prolongado e incömodo. Juan Pedro sonrie. 
A nadie. Se da cuenta. Borra ia sonrisa. Padre, con 
acento maihumorado, casi entre dientes.) A las se- 
rior'as siempre hay que esperarlas. 

-Si. * ' 

-Ya estaba lista. Tenia un vestido rojo y quiso po- 
nerse otro... (Sonrie torcido.) rojo. 

-Si. 

-Siempre quieren estar mejor. 

-Dolores es muy joven. 

-(fDolores... ? (Grosero.) La vieja fue. Digo, mi mu- 
jer. (Rie, espasmödico.) Perdone la familiaridad. Es 
mi mujer, <fno? (Lo mira atentamente esperando 
respuesta.) Puedo tomarme algunàs libertades. 
-(Incömodo.) Si. 

-fSe incorpora, dominândose a duras penas. Juan 
Pedro lo imita. El padre ie sonrie, hipöcrita.) Me tie- 
ne en un purio. 
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Jüan Pedro: 
Padre: 


Dolores: 

PaDRE: 


Padre: 

DOLORES: 

Padre: 

JüAFH PEDRO: 
PADRE: 


JüAN PEDRO: 


DOLORES: 

Jüan Pedro: 
Dolores: 
Padre: 
Dolöres: 
Padre: 
MÂdre: 


-Hay prisiones dulces, senor. 35 
-(Lo mira . rompe a retr diuertidisimo, lo palmea erj el 
hombro. Eritran Dolores y la madre. Se adelanta, rien- 
do.) jAh, por fin! (Gentilmente, les besa las manos.) 
-(Con ftngida dulzura.) Mamâ tuvo que cambiarse 
el vestido. se lo ordenaste? 

-cYo? Tu madre es muy coqueta. Hunca se decide. 
(Presenta.) Juan Pedro. Mi mujer, mi hija Dolores. 
(JuAn Pedro les besa tas manos. Dolores le sonrie y 
lo mira burlona. La madre y Dolores se sientan en 
el sofâ.) 

-Rafael, sirvanos una bebida. 

-Estè Fermih, papè. 

-(No la atiende, a Juan Pedro.) ^Prefiere licor, tene- 
mos licor de ciruelas, tê o... o quizà prefiera mate? 
-INo, mate no. Me cae àcido. Tomarê... licor. 

-Licor, Rafael. (Rafaei ua hacia el gran aparador, saca 
un botetlön y copas. Juan Pedro lo mira curiosamen - 
te. El padre descubre la mirada.) Es el profesor de Do- 
lores. Preceptor en casa. Como de la familia. Pero no 
està de mâs tomar algunas precauciones... A1 elegir. 
(Rte con su risa espasmödica.) 

-(Tarda un segundo en comprender.) jAh! (Rie dis - 
cretamente.) jMuy atinado, senor! Mi padre me eli- 
giò un profesor tonto porque no soportaba a nadie 
mâs inteligente que yo. 

-(Dulcemente.) jQuê dificil debiò ser! 

-^Por quê? ^Es que soy tan tònto? 

-(ld.) No. Decia. (Se rie boba.) 

-Dolores estudia francês. Y latin, que nadie estudia. 
-Y dibujo, papâ. 

-Dibujo, podês mostrarle tus dibujos, Dolores. 
-(Timidamente.) A mi hay uno que me gusta... 


m 
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35. Hay prisiones dulces, senor. La imagen utilizada por Juan Pedro remite a una retòrica 
comün de la êpoca. El lenguaje utilizado por el personaje queda luego desmentido por 
la vulgaridad de sus acciones. 


Dolores: 

JüAN PEDRO: 
DOLORES: 


-(La interrumpe sin oirla.) jCòmo.no! jPuedo recitar 
un poema tambiên! ^Quiere que le recite un poema? 
-Con placer. 

-(Sin leuantarse del sofâ, con la mirada perdida.) 
Rodeada estoy de imbêciles 
y simulo que soy tonta 
los imbêciles me creen 
y me hago la marmota. 36 
(Mira a Juan Pedro.) ^Quê le parece? 

-(Perplejo, intenta reir.) ... Lindo... 

-(Con una sonrisa almibarada.) 37 ^No? 

-Lindo, pero con una intenciòn muy transparente. 
-cCuâl? 

-(Le pone la mano sobre el hombro y aprieta.) 

Hija ünica, Dolores es malcriada. Necesita una 
mano fuerte. 

-(Secamente.) Me hacês mal, papà. 

-(Hipöcrita.) Perdòn. (Aparta la mano.) Mano fuer- 
te en guante de seda. 38 Es lo que necesitan .las da- 
mas. (Se oye pasar el carro.) Y no sölo las^damas. 
-Estoy de acuerdo. Tenemos paz. No es un precio 
excesivo. Si 

-( Con una sonrisa uenenosa.) Si lo pagan los otros. 
-Y riqueza. 

-Si la disfrutan usted... y,mi padre. 

-(Como en unjuego, dulce y suauemente, pero con 
furia 'contenida, te pega en la boca con la punta de 
los dedos.) Dolores, en boca cerrada no entran 
moscas, jcerrà la boca! ^Y, Rafael? ^Esa bebida? 


36. Rod.ea.da estoy de Lmbêciles/... ta marmota. E1 recitado de Dolores, con una funciòn me- 
talingüistica (referencia del discurso hacia si mismo), es advertida por Juan Pedro y por 
Benigno. 

37. Con una sonrisa almibarada. Vêase nota 4. 

38. Mano fuerte en guante de seda. Las relaciones padre/hija . u hombre/mujer, son 
trasladadas al plano politico-social, inmediatamente, ante el ruido dei carro en la 
extraescena. 
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Dolores: 
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DOLORES: 
Padre: 


Dolores: 

Padre: 


Juan PEdro: 

Dolores 
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Dolores 
Padre 
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Rafael: 

Padre: 
Juan Pedro: 
Dolores: 
RAFAEL: 

Padre: 

Jüan PedrO: 
Dolores: 

JüAIS PEDRO: 

Madre: 

Padre: 


Rafael: 

Dolores: 

JüAN PEDRO: 


Rafael: 
JüAN PEDRO: 

Padre: 

RaFAEL: 


Padre 

FermIn 

Padre 

Fermin 

Rafael 


-(Toma la bandeja que habia dejado sobre la me- | 
sa y sirve.) Enseguida, senor. 

-(Hacia Juan Pedro.) jSalud! (Bebe.) 

-A la suya. jY a la salud de las damas! (Bebe.) Jf' 
-^Por quê no se sirviö Rafael? <^No le gusta el licor? v | 
-Gracias, senorita. No... bebo. ||i 

-jSirvase, Rafael! jüsted es de la familia! (A Juan 
Pedro.) Come con nosotros. 

-Y... no les molesta? |p 

-(Secamente.) ^Por quê? |p 

-Yo... yo tengo una particular sensibilidad hacia los || % 

defectuosos... Cualquier defecto fisico me crispa. ||| : 
-(Sonrie bòndadosa.) Pero Rafae! es... ||f 

-(No la atiende.) jAh, le digo que se vaya! Vâyase, 

Rafael. Despuês de todo, no tiene por quê aguan- 
tarnos. Jfiö’ 

-Como usted quiera, senor. (Se inclina.) |||v. 

-jNo! (Sonrie aJuan Pedrò.) Le pido una prueba 
de estima. Que se quede. No serà tan flojo, <mo? |fS§ 
-Es por sensibiiidad. Pero, por supuesto, que se 
quede, si usted lo ! desea. (Con una risita infame.) §$?§ 
jMirarê de costado! 

~(Se dispone a marcharse.) Buenos dias. 

-La senorita desea que se quede. Y yo me some- m 
to a sus deseos. . M '$jk 

-(Como Rafael vacila.) Quêdese. « i||| : • 

— SI, senòr. 

(Entra Fermin, sosteniendo una bandeja. Sobre /a E||' 
bandeja, un plato de plata con una taza.) ' 

-<^Quê, Fermin? 

-Como sê que el senor profesor no bebe, le traje un tê. 

-(Y desde cuândo...? (Se ilumina.) tOh, estâ bien! 
-(ARafael.) Slrvase. 

-Gracias. (Toma el plato, que està ardiendo y le qüe- Jif| 
ma los dedos. Pega un grito y deja caer todo.) .fltiil^f- 


Dolores 


Padre 


Rafael 


Fermin 

Dolores 

Padre 
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Fermi'n 

Padre 
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Jüan Pedro 

PAdre 


Dolores 

ii 

MaDRE: 

|p 

' DOLORES: 


JüAN PEDRO: 
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Padre: 

Madre: 

Dolores: 


Madre: 


Padre: 




: -(Se incorpora con el rostro furioso.) Papâ, ^còmo 
permitis? 

: -(Rie espasmödicamente.) jFermin, bestia! ^Se que- 
mö, Rafael? 

-(Con el rostro contraido.) No, sefior. fSe inclina 
para recoger la taza. La madre, que se ha incorpo- 
rado alarmada, vuelve a sentarse. Mueve la cabe- 
za, con mansa reprobaciön.) 

-Deje, yo soy el criado. 

-Papâ, ^cömo tolerâs...? 

-Es una broma. Fermin, si hacês esto otra vez te 
echo a patadas. 

-( Contento .) Si, senor. (Sale.) 

-Sentâte, Dolores. No pasò nada. Tranquilicela, 
Rafael. 

-No me quemê, senorita, 

-Es curioso... (Aparta la vista.) 

-(ConfidenciaL) jYo la vi! (Rie, se atora.) 
-(Abruptamente.) Mamâ toca el piano. 

-(Timida.) ;No, Dolores! ^Quê decis? 

-(A Juan Pedro.) ,-Sabe bailar? 

-('Se incorpora.) Encantado. Si los senores permi- 
ten. Pero la senora dudaba... 

-La senora no duda. jEs una buena oportunidad 
para que exista! (Rie, se atora.) 

-Hace tanto tiempo que no... 

-(Suavemente.) Papâ prefiere el silencio porque le 
gusta pensar. Y mamâ andaba siempre con la mu- 
siquita. (Extiende los dedos.) jSe le cayö la tapa 
encima! (Rie âcidamente.) 

-(Apresurada.) jün accidente! Por eso... jdebo to- 
car muy mal! Ya ni me acuerdo. Hace tanto tiem- 
po que no... 

-Vamos, no seas vanidosa. ( Sincero .) Tengo mal ca- 
râcter. Me irritaba la müsica. Ya debieras conocerme. 
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Rafael: 

PADRE: 


MaDRE: 


Juan Pedro: 


Dolores: 

Rafael: 

Dolores: 
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-(Desarmada y casi con ternura.) Te conozco, Be- 4 
nigno. M 

-Entonces sabês que te lo pido sinceramente. ik 

-^Bailarâ, Rafael? ^Quiere acompanarnos? i 

-Perdòn, senorita. Me excuso. 1 j^; 

-(Rie.) jOh, seria còmico! (Se pone los dedos sobre |p| 
los ojos.) jMirarè a travês de los dedos para no im- 
presionarme! 5 [-# 

-(Con una mirada mortal.) <dmpresionarse de quê? | 

-A veces soy torpe. j |§ 

-(Sonrie, con dulzura uenenosa.) jNo! Es el tacto J || : 
de la època. ^Bailamos? c,Y usted, Rafael? 

-Mo, gracias, senorita. ■£.*%■■ 

-Baile, Rafael. No le preguntê si era profesor de ||| 
danzas. Pero un hombre con su talento las sabe to- | r,&| 
das. (La madre se ha sentado ya en el taburete y | 0j 
recorre las notas. Padre se acerca.) ^Te acordas? Jf 
-(Leuanta hacia êi un rostro iluminado.) Si, Benig- 
no, jme acuerdo! (Empieza muy mal un minuê, ‘^0 _ 
despuês se afianza.) 

(Se acerca a Dolores con la mano tendida, mira fu- 
gazmente hacia los padres y como los ue distrai- 
dos, la toca brutalmente. Dolores se aparta y lo mi- Jtlpb 
ra con estupor. Juan Pedro, como si el gesto no hu- ||| 
biera tenido nada que ver con êl, atiende un mo- m |f| 
mento la müsica y en un punto dado, ofrece su «ff jjS||, 
mano a Dolores. Despuês de una breue uacilaciön, M |Jjg| 
Dolores la acepta. Bailan,) iSipl 

-Por favor, Rafael, acompânenos. (Lo mira inten-$jjÊ%Bfa ■ 
samente.) Usted no va a tener miedo de bailar. - 

-Perdòn, senorita'. ||lf 

-(Irritada.) jNo me pida perdòn! (Se. aparta 
Juan Pedro, quien termina una figura de minuêWrj^^^ 
donde debiera encontrar a Dolores. Pero ella baila^M ^^ ^ 
soia en otro costado.) Quiero que usted baile...:^; ^^ ^ 


conmigo. (Sin acercarse, tiende la mano hacia êl. )%m p 
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Rafael 

Dolores 

Rafael 

DOLORES: 

Padre: 


Dolores 

PADRE: 

MADRE: 

Padre: 


MadRE: 


Fermin 

Padre 

Fermin 

Padre 

Fermi'n 


Padre: 

Fermin: 

Padre: 


l: -Serè... ridiculo. 
s: -(Desafiante.) Si. 
l: -Patètico. 

5: -jSI! 

~(Rte espasmödico, interpreta mat la escena.) Dolo- 
res... (Timidamente, Rafael se adelanta. Bailan los 
tres, pero es obuio que Doiores no considera a Juan 
Pedro. Ella y Rafael se miran intensamente. El padre 
obserua diuertido, pero poco a poco deja de sonreir, 
mira oscuro. Sacude el cordòn del timbre. Luego, pe- 
ga con la mano abierta sobre el piano.) jün vals! (La 
madre deja de tocar, el baile se interrumpe.) <fTe gus- 
ta el vals, Dolores? 

-Si, papâ. 

-(A la madre.) ün vals, entonces. 

-(Contenta.) jBenigno, me pedis mucho! 

-No. Es fâcil. (Tararea.) Lo tocabas siempre cuan- 
do êramos novios. (Le toma una mano y se la be- 
sa.) Probâ. Por mi. 

-( Sonrie timidamente ante esa muestra de afecto e 
intenta recordar el uals, empieza, se equiuoca, se 
ua afianzando.) Creia que no me gustaba,xnâs la 
müsica, pero... (Leuanta la cabeza, sonrie al padre, 
que te deuuelue ta sonrisa. Como con sorpresa.) 
jMe gusta! jSi no te aburre! (Toca. Entra Fermin.) 
-^Senor? 

-Los jòvenes estân bailando. 

-Me alegro, senor. 

-Rafael se quedò sin pareja. 

-(Pesca al uuelo la intenciön y todo el diâlogo es 
para tlegar a un punto que los dos conocen.) Y 
quê debo hacer? ^Busco una criada? 

-jNo! Es demasiado poco. ,-Y desde cuândo las 
criadas bailan el vals? El candombe, Fermin 
-dV yo? 

-Sos mâs que un criado. 
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Fermim: -Gracias, senor. (Sonrie.) ^Debo bailar con êl? ;| 

Padre: -Si fueras tan amable... I; 

Dolores: -( Palidece .) No es necesario, papâ. j|_ 

FermIn: -^Me aceptarâ? j-j' 

Padre: -Lo acepta, <mo, Rafael? No es demasiado apuesta, 

'perö... (Rie. La madre se interrumpe.) jNo te deten- 
gas! jMovê los deditos! | 

FermIn: -^Cömo debo bailar? | jf; 

Padre: -Como sepas. | 

FermIn: -^Lento? 

Padre: -“Muy" lento. ;| 

FermIn: -(Irònico, a Rafaet.) ^Me concede esta pieza? | jjjf 

Rafael: -(Enfrenta la humiUaciòn, orguüoso.) jSi! Lâs que ||*S 
usted quiera... senorita. 

FermIn: -jNo! jLa senorita es usted! (Lo enlaza por la cintura, 1 1| 
bailan.) |j|- 

Jüan Pedro: -(Mira risueno, luego a Doiores.) ^Bailamos? (Sin 4 W 
contestar. Dolores corre hacia la puerta. Con un rà- 
pido mouimiento, et padre la detiene, ta mantiene |S|' 
abrazada contra su pecho.) jM 

. Padre: -(Con fingida dulzura.) ^Por quê te vas? <fTe can- ; |p| 
saste de nuestra compania? 

Dolores: -No, papâ. No me cansê. ilffl 

Padre: -Entonces, bailâ. (üna breue pausa.) O mirâ a la llli; 
parejita. <*No es deliciosa? 

Dolores: -Si... papâ. (Juan Pedro lanza una risita.) <-Por quê Mm 
se rie? 

Jcian PEDRO: -(Risueho.) Perdön. Como dice su padre, es deliciosa. 

Dolores: -jSi! Soltâme, papâ. No me irê. (Et padre la suelta. 

Dolores lo mira.) Me gusta ver hacer el ridiculo a la "jjj* |i|. 

gente. , J| |§ 

Padre: -(Senala a Ferm'rn y a Rafael.) A “ellos” tenês que ijf* p| 
mirar. (Se acerca al piano.) jMâs rapido! jQuê vals 
dormido! (A la madre.) Tenias mâs sangre antes. ^ 
Me querias mâs. jMâs râpido! (Golpea con ta mano JjÊ 
abierta sobre el piano. La madre acetera el ritmo,*^/$eM 
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no tanto porque el padre se bpide sino porque tie- t 
ne una excusa para su propio placer. Rafael se ago- 
ta, pero lucha por seguir a Fermin.) jMâs râpido! 
(Fermin acelera aün mâs.) 

Dolores: -(Mira, no to soporta.) jBasta! (A la madre.) jDejâ de 
tocar! 

Padre: -jMas râpido! 

DoloreS: -jNo quiero que bailen! (Intenta separar a Rafael de 
Fermin, pero los dos giran tan uertiginosamente 
que sölo consiguen que ta empujen de un lado y 
de otro. Demudada.) Por favor, por favor... (Ün 
empellön la arroja sobre Juan Pedro.) 

Juan Pedro: -jQuê brutos! (La ayuda a incorporarse. Con una 
■ ràpida ojeada, percibe que nadie los obserua y to- 
ca a Dotores como alguien que aprouecha burda- 
mente la ocasiòn.) 

Dolores: -(Lo rechazà. Lo mira como sin reconocerlo.) Por 
■ favor, por favor... 

Padre: -(Grita, golpeando con la mano abierta sobre el 
piano, mientras Fermtn yRafael baiian en un tor- 
bellino que gira y gira y gira.) jMâs râpido! jMàs râ- 
pido! jMâs râpido! 
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Escena VI 


E! salön. Hay libros y cuadernos sobre la mesa. Dolores y Ra- 
fael. Dolores ievanta la tapa del piano, recorre algunas teclas. 

Dolores: -Mi madre siempre tocaba el piano. Le gusta la mü- 
sica. Pero mi padre odia todo placer que no proven- 
ga de êl. Como no puede dar placer, da odio. Y lo lla- 
ma amor. Mi madre no toca mâs el piano, cree que 
no le gusta la müsica. Y !o mâs curioso es que... tam- 
bièn ella llama amor al odio de mi padre. Y a veces... 
hasta yo lo llamo de la misma manera. 

Rafael: -( Suauemente , le aparta las manos del teclado, baja 
La tapa.) Vamos a estudiar. 

DoloreS: -^Mo querês que te cuente nada? 

Rafael: -Mo, senorita... Dolores. Mo me corresponde saber 
nada. (Se sienta a la mesa. Sin mirarla.) ^Por quê qui- 
so separarnos ayer? AJ final... no pudo vermê hacer 
el ridiculo. 

Dolores: -Mo, no eras vos quien lo hacias. ^Me creês? 

Rafael: -(La mira, no contesta. Suaoemente.) Siêntese. (Ella 
lo hace, a su Lado. RafaeL abre un Libro, Lee.) 

Elle avait pris ce pli dans son âge enfantin. 

De venir dans ma chambre un peu chaque matin 
Je I attendais ainsi qu on rayon qu’on espère ...” 39 
( Leuanta La uista y La mira.) Et je lui dissais: je t’aime. 


s'pfe' I‘‘ e s , re " '' U eStr ° fa P ertenece al Poem» V del libro Les contempla ■ 

(1030) del novehsta, dramaturgo y poeta francês Victor Hugo (1802-1885). 

ai , nSS q ?'° n ray0n qUOn es P ere; EUe entrait et dissait: "Bon Jour, mon pe- 
'i père j C ( on f 1 ' camb, ° mtroducldo por el personaje, (" Etje lui dissais: je l’aime ”). se 

*• "èv earl f bia la totalldad del sentido del poema: Rafael se sirve de un vehiculo literario para 
.5 declarar su amor a Dolores. K 
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Dolores: -(Lo mira.) Y yo decia: te amo. 

Rafael: -En francês, es je t’aime. ('S/mu/a /eer.; H lui dissait: 

je t’aime. 

DoloreS: -Te amo. 

Rafael: -(Una pausa.) Mo debe hacer esto... conmigo. (La 
mira, ya no dice una frase prestada.) Je t’aime. 

Dolores: -(Pone su mano sobre la de êl.) Nos iremos juntos. 

Campos Dorados se llama. Y fijò la boda dentro de 
tres meses. 

RafaeL: -Los latinos decian que el nombre es el destino. 

Dolores: -( Con aprensiön.) Me llamo Dolores. 40 ê.Es mi destino 
êse? ^EI dolor? 

Rafael: -El nombre verdadero. Belleza. O alegria. Dolores mi 
'■ alegria. 

Dolores: -Nos iremos juntos. 

Rafael: -^Dönde? 

Dolores: — Afuera. (Se <nbre lâ puertâ. Dolores apartB. râpiddmen.te 
la mano. Entra Fermin, con una bandeja, lajarra y una 
soia taza. Deposita todo sobre la mesa. Los mira curiosa - 
mente y sale.) Òonde nos sirvan dos tazas de chocolate 
y podamos beberlas juntos. Donde no griten melones y 
dejen cabezas. Donde mi padre no exista. Donde, por lo 
menos, el nombre del odio sea odio. 

-Es imposible 
-Tenês miedo. 

-No tengo miedo. Fero sê que es imposible. No po- 
dremos ocultarnos. Mi joroba hablarâ. 

Dolores: -cEs que no vale la pena? 

Rafael: — Vale la pena. (Extiende la mano, aprieta fuertemen ■ 

te la de Dolores. Entra Fermin y Rafael aparta ràpida- JgM 
mente la mano.) 

Dolores: -cQuê querês, Fermin? cQuiên te llamö? .j|| 

FermIn: — E1 serior tiene que darle ördenes al jorobado. Dice 
vaya. 

40 Me llamo Dolores. Dolores reflexiona ahora sobre el significado de su propio nombre, 

anticipatorio de ia desgracia. * eas; 
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Dolores: -(Furiosa.) ;No lo llames asi! 

Rafael: -No importa. Lo soy. (Sonrie mansamente. Burlön.) 
Estoy “hecho de tal manera que un mal pintor no me 
hubiera dibujado peor en la oscuridad”. 41 Ya vuelvo. 
(Sale. Fermin permanece en el salön, mueue los pies, 

indeciso.) 

Dolores: -^Quê querês? 

FERMirn: -(Timido.) Le traje algo. 

Dolores: -cQuê? 

Fermiph: -(Pone la mano en el bolsillo, saca un pajarito oscuro, 
se io tiende a Dolores.) Estâ muerto. 

DOLORES: -Si. 

FERMirn: -A mi me gustan las cosas muertas, ^a usted no? 
Dolores: -No, Fermin. 

Fermin: — No se mueven. No rezongan. 

Dolores: -“Yo” te rezongo. Sos ofensivo con Rafael. 

FERMiis: -A êl no le importa. 

Dolores: — A mi, si. 

FERMiN: -cLo sabe su padre? 

Dolores: -cQuê? 

Fermih: -cQue a usted le importa? 

Dolores: -Sölo me importa que no lo Hamês... 

Fermjm: -(Con placer.) Joro-ba-do. Estâ bien. No lo llamo 
mâs. ( Insiste con el pâjaro muerto.) ^Lo quiere o no? 
-No 

~(No entiende. Sonrie.) jEstâ bromeando! jTome! ('Se 
/o pone en ia mano .) Cuando era chica le gustaban 
los regalos que le traia. 

Dolores: -(Suauemente.) Me daban horror. 

Fermim: -(Herido.) jTodo un verano le traje arahas! 

Dolores: -Me daban horror. 


DOLORES: 
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41 , "hecho de tal manera. 
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oscuridad” Et aforismo pertenece a George Lichtenberg 
(1742-1799), escritor y profesor aleman. A los 21 anos comenzö a dar clases en la 
üniversidad de Göttingen y escribiò dos libros de aforismos. Era jorobado, al igual que 
el personaje de la obra. 
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FERMiN: -jDême! (Le saca el pâjaro. Furioso.) jTiene la joroba 
llena de cicatrices! jDe mi mano! 

DOLORES: -jCallate! 

FermIm: -jDe mi mano! jPor su culpa! Si usted quiere... 

DOLORES: -<-Quê? 

FERMirn: -Puedo agarrarlo una noche y... 

Dolores: -('Se asusta.) hio, no es necesario. 

Fermim: -Soy bueno con usted. La vi nacer. 

Dolores: -Si. Dame. (Tien.de la mano hacia ei pajarito.) 

Fermin: -(Caprichoso.) jMo! (Lo esconde tras La espatda.) Le 
apretê el cogote, para usted, y me lo despreciö. 

Dolores: -Hice mal. Dâmelo. (Como un nino caprichoso Fer- 
min niega con ta cabeza.) Si. Lo voy a cuidar. (Fermin 
te tiende et pajarito. Doiores to toma, te atisa tas ptu- 
mas con la punta det dedo.) Es lindo. 

FERMiN: -(Sonrte.) Quieto. No canta. 

Dolores: -Gracias, Fermin. Lo guardarè. Ahora... andâte. 

Fermin: -<jNo me da un premio por mi regalo? 

Dolores: -Si. (Fermin se acerca se arrodilla y le besa el pie. Do- 
lores lo aparta enseguida.) 

FERMlN: -Antes me dejaba màs. No me gusta que estê tanto 
tiempo con êse. Se lo dije al senor. 

Dolores: -^Quê le dijiste? 

FERMir-t: -(Malêuolo.) ^Le interesa? ^Quê me da si se lo cuento? 

DOLORES: -jNada! jLos chismosos me asquean! 

Fermin: -jDême el pajarito! 

DoloreS: -(Rte, con esfuerzo.) jNo, Fermin! <iPor quê te enojâs? 

Es un lindo pâjaro... sölo que estâ muerto. (Lo acari- 
cia.) Gracias, Fermin. 

Fermin: -Si le gusta:.. dêjeme. (Dolores tiende el pie, Fermtn 
le besa el zapato, tiende timidamente la mano hacia 
et tobilio.) 

Dolores: -jBasta! (Suaviza el tono.) Basta, Fermin. Fermincito. 

Mi padre te estarâ buscando. Sos su mano derecha. 

Fermin: -(Se atza.) jSi que soy su mano derecha! (Va hacia la 
puerta. Se uuelue.) Hace rato que no me llamaba 
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La Malasamcre 

Fermincito. jNo le voy a decir nada al senor! jY le 
buscarè mâs regalos, como antes! (Va a salir.) Y us- 
ted, jno hable tanto con el jorobado! jSe la dejê mar- 
cada, la joroba! (Rte, sale.) 

-Por mi culpa. Jorobado. ^Por quê no lo digo, por 
quê me ofende que lo digan los otros? (Con esfuerzo.) 
Jorobado. Mi Rafael es jorobado. jNo! No tiene joro- 
ba, no tiene defecto alguno. Lo querria sin piernas. 
Ciego. (Con cuidado, sin mirar, deposita et pâjaro so- 
bre la mesa. Sin mirar, se limpia ias manos.) Jo-ro- 
ba-do. ,-Por què me enamorê de un jorobado si hay 
tantos hömbres derechos, normales, si hay tantos 
hombres que caminan sin ningün peso en Ias espal- 
das? Con el alma negra, jpero ningün peso en las es- 
paldas! (Con esfuerzo, entre dientes.) Rafael joroba- 
do. jJoro-ba-do! fSe tapa la boca.) jNo puedo! ( Entra 
Rafaet.) 

-No sê para que me mandö a llamar. [Tonteras! Algo 
que combinö con Fermin y... (La mira.) ^Què te pasa? 
-Nada. ("Se incorpora.) Te miro. 

-(Tristemente.) <jY cömo me ves? 

-(Corre hacia êl, lo abraza, repitey es cierto.) jHermo- 
so, hermoso, hermoso! 
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Dolores y la madre en el salön. La madre le acomoda el 
vestido. La mira. 


Madre 

Dolores 

Madre 

Dolores 

Madre 

Dolores 

Madre 

Dolores 
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-Estâs bonita. Pero pâlida. 

-La emociön, mamè. 

-Juan Pedro es maravilloso, tan cortês, <rio notas- 
te? Siempre me pide permiso. 

-(Burlona.) Y te conquistö. 

-^Y a vos no? Tü padre estâ muy contento. 

-^Ya hicieron negocios juntos? 

-jQuê ocurrencia! 

-(Simula ingenuidad.) ^Por què? Papà tenia unos 
campos para vender, Juan Pedro unos para comprar. 
Papà estè bien relacionado y Juan Pedro està mejor. 
Papè aprueba y Juan Pedro aplaude. Y los dos dicen 
que los inmundos, salvajes, asquerosos deben morir. 
Y esto abarca mucho. ^Quiên no es un inmundo? Sö- 
lo el poder otorga una pureza que nada toca. 
-Dolores, cuando hablàs asi no te conozco. ^No 
serâ Rafael quien...? 

-^Êse? Êse no sale del francês y del latin, mamâ. 
Si piensa, piensa en un idioma que nadie entiende. 
-Estâs pâlida. (Le pellizca las mejillas.) Asi tendrâs 
mejor color. 

-Mâs alegria. 

(Fermin abre la puerta a Juan Pedro.) 

-Serioras. (Saluda a la madre, luego a Dolores, cuya 
mano retiene un momento entre las suyas.) Me sien- 
to muy feliz. 

-Yo tambiên. 
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Jüam Pedro: -Acabo de comprar una casa. Estoy ansioso por- 
que usted la vea. Podriamos ir manana. Con su 
permiso, senora. 

Madre: -(Contenta.) Lo tiene. 

Jüam Pedro: -(A Dolores.) Quisiera que fuera de su agrado. 

Dolores: — Todo es de mi agrado. 

Jüam Pedro: -Y que elija los muebles. Ya los tengo vistos, pero 
desearia su aprobaciön. 

Dolores: -(Remedando a la madre.) jLa tiene! 

Jüan Pedro: -(A la madre.) ^Puedo esperar. que nos acompane, 
senora? 

Madre: -Si, encantada. ^Hacia el mediodia? (A Dolores, in- 
quieta.) ^Creês que tu padre tendrâ algün inconve- 
niente? EI, para el almuerzo, es... 

Dolores: -(La interrumpe.) Ninguno. ,-Pero para quê? Todo 
estarâ perfecto. Aunque haya dos sillas, una me- 
sa, una cama. 

Jüan Pedro: -(Sonrie.) Mâs que eso habrâ. 

Dolores: -Lo sê. Compraremos plantas y êse serâ nuestro lu- 
jo. Las plantas y las flores. Y me gustaria una hiedra. 

Jüais Pedro: -El lujo serân las cortinas de raso granate, y los mue- 
bles importados y las alfombras. Clna servidumbre 
numerosa para que no la roce ninguna fatiga. 

Dolores: -Me gusta cuidar las plantas. 

Jüan PEDRO: -Por supuesto, las cuidarâ. Como ocio. 

Dolores: — Es usted muy amable. Y tendremos hijos. 

Jüan Pedro: -(Con una sonrisa embarazada hacia ta madre.) 
Tambiên. 

Madre: — Siêntense y charlen tranquilos. Traerê mi costura 
y les harê compariia. (Sale.) 

Dolores: -Con el profesor me deja sola. 

Iüan Pèdro: -Es un jorobado. Y... (Sonrie.) y yo tengo mâs de- 
rechos. (Sin otra palabra, se le tira encima y pre - 
tende besarla. Dolores se resiste. La escena se desa- 
rrolla en silencio, intensa y uiolenta. Ante un ruido 
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de ta puerta, Juan Pedro se para y se recompone 
râpidamente. Entra ia madre.) 

Madre: -( Con una sonrisa.) Acâ estoy. (Ve agitada a Doto - 
res, pero no se permite registrar la uerdad. Le acari- 
cia la mejilta al pasar.) jQuê colores! jSiêntense! Yo 
terminarê esto. (Se sienta aparte, con su costura.) 

Jüan Pedro: -Le decia a Dolores que me siento muy feliz. (A 
Dolores.) No sabia... 

Dolores. — Yo tampoco. Me parecia que todos los hombres 
eran tontos y serviles. Ahora comprendo. 

Jüan Pedro: -,»_Quê? 

Dolores: -Que nada es tan simple como uno cree. Y nada 
tampoco tan complicado. Que lo derecho puede 
ser torcido y lo giboso, plano como un campo do- 
rado . 42 (Rie, acida.) 

Jüan Pedro: -No entiendo. ^Por quê no hablar llanamente? No 
soy hombre de estudios. 

Dolores: -Por eso def profesor tonto que le eligiö su padre, 
debe ser. Queria decir que.basta encontrar â quien 
nos estâ destinado. 

Jüan Pedro: — ^Soy yo? 

Dolores: -Es quien debe ser. . 

Jüan Pedro: -Qracias. (Mira hacia la madre para obseruar si los 
uigila. La madre leuanta la cabeza en ese momen- 
to y le sonrie. Juan Pedro roza entonces, apenas, 
delicadamente, la mano de Dolores con la suya.) 
Le pedi a su padre que despida al jorobado. 

Dolores: -^Por quê? 

Jüan Pedro: -No es agradable de ver. (Lanza una risita.) La be- 
lleza pide belleza, y ademâs, faita tan poco para 



42. Que lo derecho puede ser... un campo dorado. E1 juego de las palabras de Dolores es 
incomprensible para Juan Pedro. Resume en cierto modo, Ja poêtica deJ texto; “Que na- 
a es tan simple como uno cree”. EJ juego entre lo liso y lo torcido; la joroba de Rafael 
a planjcie que se asocia a Ja lisura de la espalda de Juan Pedro y aun a su propio ape- 
llido (Campos), alude a toda la situaciòn interna y externa. 
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que nos casemos, tres meses apenas... Es super- 'r 
fluo. Ya sabe lo que una mujer debe ser y el resto... {| 
se lo ensenarê yo. 

-Justo. Pero hasta que nos casemos, que se que- | £ 
de. Despuês no aprenderê mâs nada. I 

-Salvo a ser mi esposa. I ;iy 

— Lo aprenderê bien. ^Le pedirâ a mi padre que lo j 
deje hasta entonces? | 

-Si. Si es su deseo. | ^ 

— Es mi “tonto” deseo. Le dirê que cuando usted £ 
me visite, se escònda. Yo no lo miro. rHo necesito ,j 

mirarlo. - 1 |f 

-Es usted hermosa. (Mira hac/a /a madre, quien - f &», 
tiene /a cabeza baja sobre su costura. Entonces, la |' fej 
toca de manera obscena. Dolores se aparta con uio- r j*- 
lencia.) | || 

-Mamâ, Juan Pedro se va. | vf' 

-<FTan pronto? \ jsl 

-Si. fSe leuanta.) Pasarê a buscarlas mahana para * p 
ver la casa. 

- lremos con gusto. * 

-Ya la imagino. Paredes encaladas. '|||| 

-(sonrie.) Rojas... 

•-Y una mesa de pino. M |Ü 

-Roble. J§ 

-Y sillas de paja. (Juan Pedro rie.) Y una cama no || , 

muygrânde... Mmt 

-Dolores... 

-Perdòn, mamà. :8l 

-Hasta manana. A las doce estarê aqui. (Besa la ,|| M 
mano de Dolores. La madre lo acompana. Salen.) |||. 
-Êsa serâ “nuestra” casa, estüpido, no la tuya. (Se Mg 
asoma Rafael.) iRafael! 

-jDolores! c_Lo viste? * J||||j| 

-Acab^i de marcharse. .‘Jplltli 43. 

-(-De quê hablaron? 
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-Mo importa. 

-Si, importa. 

-^Estâs celoso? 

-Si. 

-^Còmo son tus celos? 

-(Finge ferocidad.) jBrrr! jLo mataria! (Cambia de 
tono.) Lo odio... con su espalda derecha. 
-«^Derecha? Es un nudo lascivo. 43 
-^Què? (-Por quê? 

-jPor nada! ^Ya arreglaste todo? 

-Si. Del otro lado del rio no pasan carros, no hay 
silencio impuesto. 

-Dicen que es una ciudad pequena que todavia 
tiene un tiempo de paz. ^Cuândo, Rafael? 

-Hoy. Cruzaremòs el rio a las diez de la noche. (Co- 
mo la ue asustada, bromea.) jMe comiste los aho- 
rros, tragona! Tu padre paga poco, pero con casa 
y comida... 

-jOh, tengo tal susto, Rafael! 

-Y yo tambiên. jAtreverse con una nina rica! Es 
grave esto que hago. 

-Que hacemos. 

-Mo se mide con la misma vara. 

-(fle arriesgo? 

’-Mo. Lo que arriesga es la infamia. Fermin o... 

-Mi padre. 

-Si. Y la ciudad detrâs de tu padre. Pero todo sal- 
drà bien. 

-Tendremos una casa con retamas y santa ritas. Y 
una cama chica. 

-Grande. 

-^Por quê grande? 

-(Le cuesta, pero hace ia broma.) jPara que no te 
tropieces con mi joroba! (Rie con esfuerzo, pero co- 


Es un nudo tasciuo . Rafae! no comprende las palabras de Dolores, que se refiere a la se- 
cuencia anterior, cuando Juan Pedro ta toca en forma obscena. 
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mo Dolores rie libremente, se tientan los dos, felices.) 
Y no tendremos nada rojo. Nada que hueia a sangre. 

Dolores: -Todo blanco. 

Rafael: -Todo blanco hasta en la oscuridad. 

Dolores: -Mostrâme los ojos. (Se los besa.) Te quiero con 
los ojos abiertos y cerrados. Y tendremos ninos. 

Rafael: -Mo de mi. 

Dolores: -(Enojada.) ^De quiên sino? pensâs? 

Rafael: -(Sonrie, triste.) Mo saques las garras, leona. 

Dolores: -Las saco con los tontos. Serân hermosos. Seguro. 

Como vos, tan derecho adentro, tan bien construido. 

Rafael: -jAy, es demasiado! 

Dolores: -Demasiado/tquê? 

Rafael: -Este amor. .. 

Dolores: -(Rie, canturrea.) jRafael se asustò! Es una nina 
bonita, jtiene miedo del amor! 

Rafael: -^Quiên tiene miedo? (La abraza cuerpo a cuerpo.) 

Dolores: -(Contesta.) jRafael! 

Rafael: -(Yo tengo miedo? ^Te parece? (La aprieta.) 

Dolores: -(Por un segundo no entiende. De pronto.) ;Oh, 
Rafael! (Rafael rie.) jSoltâme! jEstoy de novia! 

Rafael: -(La suelta.) jCon el senor de Ios Campos Dora- 
dos! (Remeda a Juan Pedro.) ^Baila conmigo? 

Dolores: -(Remeda, con las manos abiertas sobre los ojos.) 
jMo lo mirarê para no asustarme! 

Rafael: -jSi me mirarâs! (La persigue en torno de la mesa.) 

Dolores: -jMo que me impresiono! 

Rafael: -(Logra sujetarla por una mano.) Te salvâs de un 
buen nombre, jsenora de los Campos Dorados! 

DoloreS: —(Rie.) jAy, quê nombre! jCampos plateados! 

Rafâel: -jDorados! 

Dolores: -jlnundados!. (Remeda.) Es superfluo que usted 
estudie. Ya sabe lo que una mujer debe saber y el 
resto... se lo ensenare yo. 


Rafael: -(Tierno y alusiuo.) j“Yo” te lo ensenarê! (Rie.) 
Acercâte. 
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-jMo! (Rie, se escapa. Con gran ruido, se protege 
con una silla. Se oye pasar el carro. Atienden los 
dos, dejan de reir. ) 

-jSsss! Hagamos silencio. 

-jMo! jMo me asusta ningün maldito carro! Mo so- 
lo te elijo a vos, jelijo cabezas sobre los hombros! 
-Si, pero hagamos silencio. jMo seas loca! 

-jMo soy! Yo, Dolores, soy cuerda y dejo la locura a 
los tristes. Veni. ^Querês casarte conmigo? 

-Si. 

-^Cuândo? 

-Manana. 

-A esta hora estaremos lejos. ^Querês vino? 

-Mo bebo. 

-(Lo abraza.) Entonces, te bebo a vos. 
-(Tiernamente alusiuo.) Pero entero, ^eh? (Doiores 
rie, cierra los ojos con ia cabeza apoyada sobre el 
hombro de Rafael. Se oye pasar ei carro.) 

-(Se pone rigida, se separa.) Pasa el carro otra vez. 
-Si. Mo debemos olvidarlo, Dolores. Aunque seamos 
feüces, no debemos olvidar que pasa el carro. Yo 
tambiên: no sòlo te elijo a vos, eiijo cabezas spbre 
los hombros. . . (Se oye pasar ei carro. Se miran inmö- 
uiies. En un momento, Dolores extiende la mano ha- 
cia el rostro de Rafael. La deja inmöuil en el aire. Ra- 
fael se inclina y apoya su rostro en la mano.) 
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E1 salön en penumbras. Dolores espera en un rincön, un 
abrigo sobre los hombros, sosteniendo un pequeno atado 
entre sus manos. Hay un ruido afuera, no muy fuerte, co- 
mo una puerta que bate o que se abre y se cierra. 
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-(Se sobresaltà, su.su.rra..) ^Rafael? (Silencio. Suspira 
y deja ei atado en el sueto. Canta como una nina que 
teme a la oscuridad, pero la voz se le quiebra. Silen- 
ciosamente, entra àlguien.) ^.Rafaet? (Se acerca y to- 
ca. Con una exctamaciön ahogada.) jMamâ! 

-^Quê estâs haciendo aqui, Dolores? A esta hora. 
-Fio podia dormir. Tenia... hambre. 

-(Graue y reticente.) Si. Mo comiste en la cena. 

-Por eso. 

-Hubieras ido a la cocina. Llamado a un criado. 
-No... se me ocurriò. 

-Podês irte a dormir. ( Una pausa.) Mo vendrâ. 
-^Quiên? 

-Rafael. (Le saca el abrigo de los hombros.) Vestida 
para salir. (Sehala el bulto en ei suelo.) Se iban a ir 
juntos. Robaste la casa. 

-(Rie temblorosa.) jQuê idea! Hacia frio. Tengo frio. (Es- 
boza un gesto para tomar el abrigo, pero no lo concluye.) 
-Nunca mentias. 

-(Un silencio.) Es verdad. (El diâiogo siguiente se de- 
sarroila en tono casi confidencial, ia uoz de Dolores 
demasiado tranquila.) 

-Tu padre se enterò. 

-^Se enterö? ^Cömo? (Siiencio de la madre.) i<Zò- 
mo? ^Lo sabias? 
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Madre: -Me di cuenta. 

Dolores: -Vos te diste cuenta, êl? <jSe lo dijo Fermin? ( Si - 
lencio de la madre.) ^Fermin? 

Madre: -Mo. 

DoloreS: -Tampoco vos mentis. (Le acaricia la mejilla.) Te lo 
agradezco. ^Se lo dijiste? tCuândo? 

Madre: -Antes de la cena, esta 'tarde. 

Dolores: -Si comimos juntos despuês y no... Papâ me dijo: 
chiquita, comê. Y bromeö. Estaba contento y sabia... 
cPor quê estaba contento? 

Madre: -Sabia. 

Dolores: -^Dònde estâ Rafael? 

Madre: -(Intenta marcharse.) Vamos a dormir. 

Dolores: -(La retiene.) ^Dönde estâ? 

Madre: -Ya no importa. 

Dolores: -(Muy bajo pero con gran tensiòn.) <-“Ya”? Antes y 
despuês y siempre importa. (Alza la uoz.) c,Ya? 
Madre: -Mo gritês. 

Dolores: -^Todo el mundo duerme? 

Madre: -Mo. Madie duerme. 

Dolores: -<?Y Rafael? 

Madre: -Duerme. 

DOLORES: -<>Ê1...? 

Madre: -jDuerme! 

DOLORES: -(Incrêdula.) Mos... denunciaste. Estuviste espiândo- 
nos y... nos denunciaste. 

Madre: — Mo. Yo pensê que... 

DOLORES: -Si nunca pensaste nada. ^“Cuândo” empezaste a 
pensar? ^Para quê? . • 

Madre: -Pensê que era mejor. 

Dolores: -Oh, quê algodön tenês adentro. Quê algodön sucio.. . Ai 

44. Quê atgodòn sucio... Ya ha comenzado el desenlace, con la revelaciön de la traiciòn de 
la madre. La exclamaciòn de Dolores, proporcionando el contraste entre la blancura 
propia del atgodòn. metâfora de la mente de su madre, blanda y dêbil, y la suciedad de 
la acciön -la delaciön- marca uno de los momentos mâs densos de la obra, el enfren- 
tamiento de la madre e hija, dos modelos diferentes de mujer, la sometida y la que no 
se resigna a la autoridad masculina. 
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MadrE: -Dolores. 

Dolores: -Dolores mi alegria. 

Madre: -^Dönde iban a ir? Mi chiquita que roba en su casa 
y... y un jorobado por... 

Dolores: -(Con odio frio y concentrado.) Envidiosa. Aceptaste 
todo desde el principio, envidiosa de que los otros vi- 
van. Mo por cariho. Miedo. Timida de todo. A mi me hi- 
ciste esto. Miedo de vivir hasta a travês de mi. Hümilla- 
da que ama su humillaciön. 

Madre: -Mo quiero oirte, no entiendo, no... Siempre fuiste 
caprichosa. jVamos a dormir! ( Con angustia.) Acos- 
tâte en tu cama y... 

Dolores: -Espero a Rafael. 

Madre: — Y tapâte... y cerrâ los ojos y... la puerta de tu cuar- 
to para que nadie entre... 

Dolores: -Espero a Rafael. 

. Madre: -Mo vendrâ. 

Dolores: -^Por quê estâs tan segura? Duerme, dijiste. ^Cömo 
puede dormir? 

Madre: -Mo vendrâ. 

Dolores: -(Por quê? <>Quê le han hecho? ^Quê le ha hecho ese 
hombre que odia todo lo que no sea su poder? 

Madre: -Ya... 

Dolores: —(Saluaje.) jDije que no digas “ya”! jVoy a buscarlo! 

Madre: -jMo! (La retiene.) 

Dolores: -jDejâme salir! ^Madie duerme? jPues que se mues- 
tren despiertos! (Se suelta.) jVoy a buscarlo! 

Madre: -jMo vayas! 

Dolores: -(Se detiene.) ,-Por quê? 

Madre: -Lo traerân aqui. jYo no queria! 

Dolores: -^Quê? 

Madre: -(Vencida.) Que lo trajeran... 

Dolores: ~c.Le han... pegado? ^El escarmiento? ^Creen que 
los seres escarmientan? qPero quê piensan que so- 
mos? qQuê bestias son que no se conocen? 

Madre: -Callâte. (Rompe a llorar.) 
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Dolores: -Tus lâgrimas. (Lentamente.) Ahora. Ya entiendo. 

Madre: -(Llora.) jDolores! 

Dolores: -Quê espanto me dan tus lâgrimas. Me pusiste un 
buen nombre. E1 nombre es el destino. (Alza la uoz.) 
jYo no llorarê! Seca en mi odio. c.Por quê estamos en 
esta oscuridad? Es de noche. (Sonrte crispada.) Iba â 
escaparme. Pero no hay razön para la oscuridad. En- 
cenderê las luces. (Enciende febrilmente las uelas, 
una por una, pero habla con tensa tranquilidad.) Pa- 
ra vernos las caras, mama. Si no, una puede enga- 
narse, oigo tu llanto, pero no lo vêo bien. ^Te pegò 
papa? ^Por eso llorâs? ver tu cara? (Brutalmente, 
le toma el rostr'o que la madre quiere hurtar.) Es la 
misma. Mâs fea. Tocâte. (Le lleua la mano a la cara.) 
Un tumor sobre la boca y telaranas sobre los ojos. 
Laganas tambiên. jTocâte! Vas a sentir tu propia feal- 
dad. (La deja.) Y mi cara, ^cömo es ahora? (Se toca.) 
Mo me la conozco. Pero no es mi cara la que me im- 
porta. jMi la tuya! ■ 

/Hadre: -Mo gritês, Dolores, no me guardês rencor. jSe me 
escapö todo de las manos! Tu padre me preguntö y... 

Dolores: -(Con exasperaciön contenida, cömo si intentara una 
explicaciön comün.) Es b que pasa, mamâ. Cuando se 
decide por los otros, es lo que pasa, se escapa todo de 
las manos y el castigo no pertenece a nadie. Entonces, 
uno finge que no pasö nada y todo e! mundo duerme 
en buena oscuridad, y como el sol no se cae, al dia si- 
guiente uno dice: no pasò nada. E ignora su propia 
fealdad. jTocâte! (Con una sonrisa crispada.) Y para 
colmo, encendi las luces. (La madre tiende la mano pa- 
ra apagar una.) ;Mo te atrevas! jMecesito ver el castigo! 
Mecesito que no me quiten eso, el cuerpo castigado. 
(Va hacia la puerta, grita furiosa de dolor.) jFermin! 
jFermin! (Fermin se asoma enseguida.) Madie duerme 
hoy en esta casa. c,Quê te ordenö mi padre? 

FERMiM: -Que lo trajera. 


Dolores: 
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Dolores: -<» Y quê esperâs, lacayo? ^Que te llore? 

Fermim: -Conoci a la senorita de nina. No me gusta que sufra. 

Dolores: -(Rie.) jBuena respuesta! fSe corta. Feroz.) jTraêlo! 

Ferm[m: -Su padre me lo ordenö. (Su brutalidad se impone. 
Sonrie.) Queria que el jorobado no faltara a la cita. 

Dolores: -(Suauemente.) Mo lo hagês faltar. (Sale Fermin. Do- 
lores enciende otra uela. Con dura naturalidad.) Que- 
dö apagada êsta. ^Me ves bien, mamâ? 

Madre: -Dolores, ^por quê no te fuiste? 

Dolores: -(Con frio desprecio.) ^A encerrarme en mi cuarto? 

Mo hay ninguna puerta para el dolor, mamâ. jTonta! 
(Se abre ta puerta. Fermin carga el cuerpo sin uida de 
Rafael. Lo arroja como un fardo sobre el piso. Dolores, 
inmöuit, no aparta ia uista.) 

Fermii-h: -(Con un gesto de excusa.) Yo le hubiera pegado na- 
da mâs. (Se te escapa la risa.) jEn la joroba! 

Madre: -Estâ bien, Fermin. Andâtê. (Sale Fermin.) 

Dolores: -(Siempre con la uista fija en Rafael.) Gracias, mamâ. 

(Con mouimientos rigidos, se acerca, se arrodilla jun- 
to a êt. Serena y en silencio. Cio to toca. Lo mira larga- 
mente.) Mo bastaba pegarte, jorobadito. Pero no fue 
por tu joroba. Jorobadito. Todos debemos vivir de la 
misma manera. Y quien pretende escapar, muere. 
(La madre solloza. Dolores se alza.) jFuera! 

Madre: -(Intenta acercarse.) jNo me echês! jEs que tu padre 
es tan duro! 

Dolores: -(Saluaje.) jFuera! jQuiero estar sola! jDecile gracias! 

jLe agradezco que me permita mirar a mi muerto! 
jPero no quiero llantos a mi alrededor! jLlanto hipò- 
crita! jFuera! 

(Entra et padre, con Fermin, quien trae una bandeja 
con tres tazas.) 

Padre: -(Muy tranquito.) ^Quiên grita? Dolores, no me gus- 
tan ios gritos. Mo me dejan pensar. Vamos a dormir 
todos, ^eh? Ni hablaremos de esto. Nos bebemos 
una taza de chocolate y... 
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Dolores: -A dormir... (Mira a los tres, masculla con un odio 
contenido y feroz.) jCanallas! jCanallas! jQue et odio 
los consuma! Que la memoria no los deje vivir en 
paz! jA vos, con tu poder, y a vos, mano verduga, y 
a vos, hipöcrita y pusilanime! 

Padre: -^Quê criamos? ^Cina vibora? ;Ya te sacaremos el ve- 
neno de la boca! 

Dolores: -jNo podrâs! jTengo un veneno dulce, un veneno que 
mastico y trago! 

Padre: -Peor para vos. Ahora a dormir, jy es una orden! 

Dolores: -(Rie.) ^Quê? ^Cömo no te das cuenta, papito? Tan 
sabio. (Furiosa.) jYa nadie ordena nada! (Con una uoz 
âspera y guturâl.) jEn mi y conmigo, nadie ordena 
nada! jYa no hay ningün mâs allâ para tener miedo! 
jYa no tengo mièdo! jSoy libre! 

Padre: -(Furioso.) jSilencio! jNadie es libre cuando yo no quie- 
ro! jEn esta casa, mando yo todavia! jDije a dormir! 

Dolores: -jJamas cerrarê los ojos! Si me dejâs viva, jjamâs ce- 
rrarê los ojos! jVoy a mirarte siempre despierta, con 
tanta furia, con tanto asco! 

Padre: -jSilencio! 

Dolores: -jTe lo regalo el silencio! jMo sê lo que harê, pero ya es 
bastante no tener miedo! (Rie, estertorosa y saluaje.) jMo 
te esperabas êsta! jTu ninita, tu tierna criatura...! 

Madre: -jDolores! 

Dolores: -Dolores, ^qu ê? (Desafiante, al padre.) jDolores mi 
alegria, me decia el jorobado! jA tus espaldas! 

Padre: -;Te molerê a golpes! (Va a pegarle, pero la madre se 
interpone y recibe el bofetön.) 

Dolores: -jGracias, mamè! jA buena hora! jEl algodön sucio 
sirve! jTe dije que no tengo miedo! jMenos de êste! 

Padre: -jQue se calle! jFermin, llevâtela! jSàquenla de mi 
vista! 

Dolores: -(Forcejea, mientras Fermin la arrastra, grita furiosa.) 
jTe odio! jTe odio! 

Padre: -jSilencio! 
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